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LA MISIÓN FILIPINA. 



PRELIMINARES DEL MOVIMIENTO. 

La Misión Filipina enviada a Washington ha sido resul- 
tado de un movimiento nacional dirigido y organizado por 
la Legislatura Filipina. Los preliminares inmediatos de 
este nuevo movimiento, puede decirse que arrancan de algún 
tiempo antes, con motivo de la entrada de los Estados Uni- 
dos en la reciente guerra sosteniendo los principios de jus- 
ticia, libertad y humanidad para todos los pueblos. 

En el mensaje del Gobernador General a la Cuarta Legis- 
latura Filipina, de 16 de octubre de 1917, se da cuenta de 
la entrada de los Estados Unidos en la guerra en la forma 
siguiente: 

Desde la clausura del último período de sesiones, los Estados Uni- 
dos han entrado en la gran guerra universal por la libertad y la 
democracia. Esta determinación fué necesaria no solamente para 
la protección de nuestra propia seguridad contra la agresión ale- 
mana, sino también para la defensa de los derechos de la libertad y 
de los derechos del hombre. Todos los recursos y todo el vigor de la 
nación americana se destinarán a afirmar estos derechos y durarán 
hasta el triunfo completo y definitivo de nuestra causa. Este acon- 
tecimiento tiene la . más profunda significación en la historia de 
Filipinas. Si prevaleciese la causa de Alemania, el porvenir de estas 
Islas sería algo mejor que la esclavitud política. Todo ideal por cuyo 
logro nos hemos esforzado en Filipinas, todo principio político al 
que hemos declarado nuestra adhesión quedarían inmediatamente 
destruidos, y el notable progreso de desenvolvimiento político que se 
ha alcanzado retrocedería a varias generaciones. 

Constituye para todo ciudadano americano una singular satisfacción 
el ver la adhesión del pueblo filipino a la bandera de nuestro país en 
esta época de prueba. Vuestra lealtad y vuestra apoyo incondicional 
a la causa común han justificado la política que ha adoptado nuestro 
país en interés vuestro y la confianza que hemos depositado en voso- 
tros. En cuanto se disiparon todas las dudas e incertidumbres acerca 
de la actitud de los Estados Unidos hacia Filipinas, por la aprobación 
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de la Ley Jones, iniciasteis un período de amistad y cooperación 
cordial con los Estados Unidos. Abriguemos la esperanza de que 
ese sentimiento será imperecedero. 

Filipinas disfruta actualmente de un estado de paz y de orden 
público el más satisfactorio que se ha conocido durante varias dé- 
cadas; sois también los beneficiarios de una prosperidad material sin 
precedentes conocidos en estas Islas. Por estas dos circunstancias 
todos estamos debidamente agradecidos, pero no debéis olvidar que 
en el curso de esta gigantesca guerra en que hemos intervenido pueden 
recaer sobre vosotros deberes y responsabilidades acrecentados con- 
siderablemente, y aun épocas de penalidades y trabajos. No me cabe 
duda de que cuando se presente la oportunidad os haréis cargo de 
estos deberes y responsabilidades como filipinos patriotas y amigos 
leales de los Estados Unidos. 

La Legislatura Filipina, en sesión conjunta, aprobó en 
la misma fecha, 16 de octubre de 1917, el siguiente mensaje 
al Presidente de los Estados Unidos por conducto del Gober- 
nador General Harrison: 

La Legislatura Filipina cree un deber suyo recoger las inequí- 
vocas expresiones de adhesión del pueblo de estas Islas a la causa 
de los Estados Unidos de Norte América en la presente guerra y 
en esta forma solemne ratificarlas y trasmitirlas al pueblo ameri- 
cano.* Reconocemos que en esta guerra se ventilan los más grandes 
principios de humanidad y de derecho sobre los cuales han de fun- 
darse, en lo futuro, la estabilidad, la paz y la seguridad de todas 
las nacionalidades, ya sean grandes o pequeñas, ya sean de una o 
de otra raza. 

Nuestra adhesión se funda en la evidente justicia de la forzosa 
intervención de la nación norteamericana en esta guerra, guiada 
sólo por el supremo interés de defender los fueros de la democracia 
universal y de mantener el derecho de los pueblos pequeños de vivir 
con confianza y seguridad bajo su propio gobierno, libres de las 
amenazas y de los peligros de la autocracia y del imperialismo. 

Firmemente creemos que el triunfo final de la democracia, al 
garantizar para el mundo el principio de nacionalidad en favor de 
los pueblos pequeños, pondrá, al fin, a nuestro pueblo en condiciones 
de realizar los ideales por los cuales ha estado siempre luchando, a 
saber: su constitución en nación libre e independiente, con un go- 

* Tan pronto como en Filipinas se supo la entrada de los Estados 
Unidos en la guerra, el gabinete en pleno, las juntas provinciales y 
los concejos municipales tanto de municipios regulares como de ciu- 
dades privilegiadas, lo mismo que los elementos varios de la colecti- 
vidad filipina, adoptaron resoluciones de adhesión a la causa de los 
Estados Unidos. 
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bierno democrático de orden y de ley, dispuesto a ser un instrumento 
más de la democracia y del progreso universal. 

El Presidente Wilson contestó el anterior mensaje en esta 
forma : 

Washington, noviembre i, 1917. 
5 p. m. 

Harrison, 

Manila» 
Sírvase expresar a la Legislatura Filipina, en los términos más 
calurosos, mi agradecimiento por sus admirables resoluciones conte- 
nidas en su cablegrama de 23 de octubre. — W. Wilson. 

MclNTYRE. 

Al inaugurar de nuevo sus tareas en el año siguiente, 16 
de octubre de 1918, la Legislatura Filipina volvió a enviar 
al Presidente Wilson, por conducto del Gobernador Harri- 
son, el siguiente mensaje: 

Han transcurrido cerca de dos años desde que los Estados Unidos 
aceptaron la existencia de un estado de guerra con el imperio alemán. 
Las razones que el pueblo americano tuvo para aceptar esta guerra 
y los elevados ideales que le han animado, fueron claramente expues- 
tos por el Presidente en su mensaje al Congreso de 2 de abril 
de 1917. Desde entonces la participación de América ha sido cada 
vez más principal y efectiva. Sus esfuerzos han sido coronados por 
el más sorprendente de los éxitos en todos los órdenes. La victoria 
para ella y para los países que con ella luchan, es una realidad que 
se acerca incontrastable en medio de la expectación de la humanidad 
entera. El Presidente Wilson, en todas las ocasiones, serena y firme- 
mente, ha estado no solamente ratificando los principios envueltos en 
el mensaje arriba citado, sino que los ha fortalecido una y otra vez, 
haciendo más concisas y específicas sus proposiciones, de modo que 
el mundo está convencido hoy día de que las fuerzas americanas 
lucharán hasta el final para hacer prevalecer el principio de igualdad 
de derechos y oportunidades para todos los pueblos, sean grandes 
o pequeños, para que el reinado de la fuerza sea sustituido por el 
reinado del derecho, para que los ideales de libertad y de justicia 
prevalezcan sin remora ni usurpación, para que cada pueblo, sea 
fuerte o débil, tenga la absoluta dirección de los destinos de su vida 
y para que esta regla de humanidad sea garantizada por el com- 
promiso formal de la Liga de las Naciones. 

Todo el mun4o sabe que estos son en sustancia los ideales del 
pueblo filipino y lo eran mucho antes de que este terrible conflicto 
estallara. Hemos profesado invariablemente el principio de que es 
inalienable el derecho de todo pueblo a tener el gobierno que desee, 
y, fundados en este principio, hemos luchado con fe por que al pueblo 



filipino se le reconociera el derecho de gobernarse independiente- 
mente de toda extraña tutela. Los Estados Unidos han atendido 
nuestras demandas y así consignaron en el preámbulo de la ley 
Jones, que ahora nos rige, la promesa solemne de nuestra indepen- 
dencia. Por consiguiente, su conducta en esta guerra no es sino 
la reafirmación de su política declarada para Filipinas. Con razón, 
pues, el pueblo filipino ha considerado, desde el primer momento, 
que la causa de América en esta guerra es su propia causa. Con 
razón el pueblo filipino ha puesto al servicio de América sus hombres 
y sus recursos. Con razón, finalmente, ningún sacrificio que se 
hiciera, sería demasiado grande, para promover y asegurar el triunfo 
de las armas americana^. 

Por tanto, nosotros, los Representantes del pueblo filipino, ratifi- 
camos y confirmamos los sentimientos de adhesión y de lealtad expre- 
sados en el mensaje de esta Legislatura de 16 de octubre de 1917, 
y hacemos votos al cielo por que una completa y final victoria corone 
los esfuerzos y sacrificios hechos por la humanidad en favor de la 
democracia y de la libertad. 

El anterior mensaje fué contestado en los siguientes 
términos : 

Washington, octubre 29, 1918. 
5 p. m. 
Harrison, 

Manila. 
¿Querría usted transmitir a los miembros de la Legislatura Fili- 
pina el profundo sentimiento de satisfacción y estímulo que su muy 
generosa resolución del 16 de octubre ha inspirado en el pueblo 
americano, y especialmente en aquellos de nosotros que estamos 
dedicados a la empresa de dirigir sus asuntos en este período de críti- 
cas dificultades? Seguro estoy de que expreso el sentir del pueblo 
de los Estados Unidos al manifestar mi noble orgullo en la lealtad 
y apoyo del pueblo de las Islas Filipinas. — Woodrow Wilson. 

Walcutt. 

ORGANIZACIÓN DE LA COMISIÓN DE INDEPENDENCIA. 

Para dar forma al movimiento así iniciado y organizar 
una nueva campaña en favor de la independencia nacional, 
la Legislatura Filipina aprobó en 7 de noviembre la si- 
guiente resolución concurrente disponiendo el nombramiento 
de una Comisión de Independencia: 

Se resuelve por el Senado con la concurrencia de la Cámara de i 
Representantes de Filipinas^ Que se cree, como por la presente se crea, 
una comisión conjunta compuesta de los Presidentes de ambas Cáma- 
ras de la Legislatura y de tales miembros que dichos Presidentes 
designen de cuando en cuando, para estudiar todas las materias reía- 



clonadas con la negociación y organización de la independencia de 
Filipinas. Esta comisión se llamará brevemente Comisión de Inde- 
pendencia, y una vez nombrada, podrá hacer recomendaciones a la 
Legislatura de una sola vez o de tiempo en tiempo, según lo crea 
conveniente, sobre todos o parte de los puntos de su cometido, inclu- 
yendo los siguientes: 

(a) Forma y modo de negociar ahora la concesión y el reconoci- 
miento de la independencia de Filipinas; 

(6) Garantías exteriores de estabilidad y permanencia de dicha 
independencia así como de integridad territorial; y 

(c) Forma y modo de organizar, pronta, eficaz y ordenadamente 
un gobierno interior constitucional y democrático. 

La Comisión de Independencia se formó con el siguiente 
personal : 

Por parte del Senado. — Hon. Manuel L. Quezon, Hon. José A. Clarín, 
Hon. Rafael Palma, Hon. Filemón Sotto, Hon. Pedro Ma. Sisón, Hon. 
Esteban Singzon, Hon. Joaquín D. Luna,^ Hon. José Altavás, Hon. 
Vicente Singson Encarnación, Hon. Espiridión Guaneo, Hon. Leoncio 
Imperial. 

Por parte de la Cámara de Representantes, — Hon. Sergio Osmeña, 
Hon. Pablo Borbón, Hon. Rafael Alunan, Hon. Ramón Diokno, Hon. 
Mariano P. Leuterio, Hon. José G. Genoroso, Hon. Manuel Rey, Hon. 
Maximino de los Reyes, Hon. José O. Vera, Hon. Eustaquio Purug- 
ganan, Hon. Mariano Escueta, Hon. Celestino Gallares, Hon. Mauro 
Verzosa, Hon. Feliciano Gómez, Hon. Dalmacio Costas, Hon. Juan 
T. Lucero, Hon. Miguel G. Concepción, Hon. Leopoldo M. Alba, Hon. 
Melchor Flor, Hon. Ponciano Morales, Hon. José M. Arroyo, Hon. 
Ramón Maza, Hon. Pedro Abad Santos, Hon. Bernabé de Guzmán, 
Hon. Guillermo F. Pablo, Hon. Alfonso M. Recto, Hon. Gregorio 
Borromeo, Hon. Felipe Tayco, Hon. Isidoro Gonzales, Hon. Manuel 
Sandoval, Hon. Leonardo Festín, Hon. Pastor Salazar, Hon. Arcadio 
Santos, Hon. Amancio Aguilar, Hon. Ensebio Tionko, Hon. Juan 
C. Castillejos, Hon. Teodoro Palma Gil, Hon. Pedro Aunarlo, Hon. 
Emiliano Tria Tirona, Hon. Luis Morales, Hon. Antonio Montenegro, 
Hon. Rafael Bulayufígan, Hon. Datu Benito, Hon. Eduardo Gutiérrez 
David,^ Hon. Lope Severino.^ 

En la sesión correspondiente al día 9 de noviembre de 
1918, el Speaker de la Cámara de Representantes y Presi- 
dente de la Comisión de Independencia por parte de la Cá- 
mara Baja, dio cuenta a la Legislatura de que la Comisión 

* Nombrado en 24 de marzo de 1919, en sustitución del difunto 
Senador Hon. Francisco Liongson. 

^ Estos señores fueron nombrados el 9 de marzo de 1919, como 
miembros adicionales de la Comisión de Independencia para prestar 
servicios a la misma o a cualquiera de sus subcomités. 
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de Independencia ha empezado a entrar en funciones y su 
primer acuerdo ha sido recomendar a la Legislatura el 
envío a los Estados Unidos de una misión extraordinaria. 

EL ENVÍO DE LA MISIÓN FILIPINA. 

La Legislatura Filipina aprobó inmediatamente, en su 
sesión del 11 de noviembre, el envío de la Misión Filipina. 
Los siguientes documentos se leyeron y aprobaron unánime- 
mente en dicha sesión : 

Manila, noviembre 11, 1918. 

A la LEGláLATTJRA FILIPINA; 

En la sesión del sábado último se informó a ambas Cámaras de 
la Legislatura, que, inmediatamente después de organizada nuestra 
Comisión de Independencia, acordó, después de detenida consideración, 
recomendar el envío a los Estados Unidos de una Misión Filipina. 
Para fijar las principales líneas del plan que se propone y pedir 
la sanción legal necesaria, se acompaña adjunto un proyecto de 
resolución conjunta cuya aprobación por la Legislatura encarecida- 
mente se recomienda. 

Mientras la Comisión considera indispensable para el inteligente 
y rápido despacho de los asuntos que forman su cometido, que algunos 
de sus miembros se sitúen inmediatamente en los Estados Unidos 
para proveer a dicha comisión de toda la información necesaria, el 
estado actual de las relaciones internacionales requiere una clara 
definición de nuestra actitud y de nuestros propósitos. Queremos que 
los lazos de buena voluntad que existen entre el pueblo de los Estados 
Unidos y el pueblo filipino se estrechen más y más. Estos lazos 
de mutua inteligencia se establecieron antes de que estallara la 
terrible guerra que hasta hace poco ha venido asolando los campos 
ensangrentados de Europa. La entrada de América en la guerra 
ha evidenciado la consistencia de tales relaciones, las cuales, lejos 
de haberse debilitado o roto, se han fortalecido después de cada prueba. 
El pueblo filipino, con una madurez de juicio y una dignidad y lealtad 
de que hay muy pocos ejemplos en la historia, no solamente se ha 
mantenido fiel a la bandera americana durante todo el período de 
crisis en que América necesitaba volcar sobre Europa el caudal de 
toda su atención y de todos sus recursos, sino que con la mejor buena 
voluntad la ha ayudado activamente en todo cuanto ha podido tanto 
en sus empresas en Europa como en el cumplimiento de sus deberes 
internacionales con respecto a Filipinas. 

Con la terminación práctica de la guerra los deberes públicos de 
nuestro país se revestirán necesariamente de nuevas y%más sustan- 
ciales formas. Para facilitar su establecimiento se ha creado la 
Comisión de Independencia, que recomienda, como primer paso, la 
organización y el envío a América de una Misión Filipina. Será uno 
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de los objetos principales de esta Misión llevar a América el mensaje 
de buena voluntad del pueblo de estas Islas. También será su objeto 
procurar el establecimiento de tales relaciones entre los pueblos de 
América y Filipinas que no sólo haga firmes y estables la buena 
inteligencia y confianza que existen, sino que establezca sobre sólidos 
cimientos un intercambio comercial amplio y duradero. 

Vuestra Comisión de Independencia estará atenta al desarrollo de 
los sucesos en relación con el cometido de la Misión Filipina y no 
perderá tiempo ni oportunidad para acudir a la Legislatura en petición 
de nuevas instrucciones o autorización según sea el caso. 

POR LA COMISIÓN DE INDEPENDENCIA. 

(Fdo.) Manuel L. Quiszon, 
Por los miembros pertenecientes al Senado. 
(Fdo.) Sergio Osmeña, 
Por los miembros pertenecientes 

a la Cámara de Representantes. 



RESOLUCIÓN CONJUNTA APROBANDO LA ACCIÓN DE LA 
COMISIÓN DE INDEPENDENCIA ENVIANDO UNA MI- 
SIÓN EXTRAORDINARIA A LOS ESTADOS UNIDOS. 

El Sentado y la Cámara de Representantes de Filipinas, constituidos 
en Legislatura y por a/utoridad de la misma, resuelven: 

1. Que la acción tomada por la Comisión de Independencia, creada 
por la Legislatura Filipina, de enviar una misión extraordinaria a 
los Estados Unidos con el propósito de dar informes a dicha Comisión 
y de auxiliarla en sus trabajos, se aprueba por la presente. Consti^ 
tuirá cometido especial de la misión, durante su estancia en los Es- 
tados Unidos, procurar, por todos los medios de su alcance, que la 
buena inteligencia y mutua confianza que existen entre el pueblo de 
los Estados Unidos y el pueblo filipino se afianzen más y más y que 
las relaciones comerciales de ambos países se desenvuelvan libremente 
sobre amplios y duraderos fundamentos. El Honorable Manuel L. 
Quezon, Presidente de la Comisión de Independencia por parte del 
Senado de Filipinas, presidirá y dirigirá la misión extraordinaria 
arriba mencionada. Formarán parte de esta misión tales miembros 
de la Legislatura, funcionarios del Gobierno y otros ciudadanos de las 
Islas Filipinas, no excediendo en total de veinticinco, que los Presi- 
dentes de ambas Cámaras designen de común acuerdo. Los Comisio- 
nados Residentes de Filipinas en los Estados Unidos serán miembros 
ex officio de la misión, que por la presente se autoriza, y que recibirá 
instrucciones de la Legislatura Filipina por medio de la Comisión de 
Independen Ja, dando cuenta de los trabajos realizados por el mismo 
conducto. 

2. Resuelven, además. Que para sufragar los gastos incidentales al 
cumplimiento de los deberes de la misión a que se refiere el párrafo 
anterior, por la presente se declaran disponibles cualesquiera fondos 
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apropiados para la Legislatura Filipina o para cualquiera de sus 
Cámaras. 

POSPOSICIÓN DEL VIAJE. 

Aunque la Misión Filipina se había organizado rápida- 
mente y se habían tomado los pasos necesarios para su 
inmediata marcha a los Estados Unidos, el viaje no pudo, 
sin embargo, realizarse en aquel tiempo, a sugestión del Go- 
bernador General Harrison concebida en el siguiente do- 
cumento: * 

Noviembre 19, 1918, 
A los Presidentes de las Cámaras de la Legislatura Filipina. 

Caballeros: Con referencia al viaje de la Misión Filipina a los 
Estados Unidos, tengo el honor de informarles que ha llegado a mí la 
noticia de que los Jefes de los Gobiernos Aliados han invitado al Pre- 
sidente de los Estados Unidos a tomar parte en la Conferencia de la 
Paz en Europa. Aunque no se sabe qué decidirá el Presidente acerca 
de esta indicación, es lo cierto que el armisticio terminará en los 
primeros días de diciembre, y si el Presidente va a Europa, es impro- 
bable que pueda volver a los Estados Unidos hasta después de enero. 

En vista de esta posibilidad y de mi ardiente deseo de que la 
Misión, *que, según entiendo, estará deseosa de conferenciar con el 
Presidente, encuentre las más favorables condiciones posibles en los 
Estados Unidos ¿no podría yo sugerir a la Legislatura la idea de 
que se considere la conveniencia de aplazar la salida de la Misión 
hasta que los apremiantes asuntos de gran importancia mundial que 
ahora ocupan la atención del Gobierno de Washington adquieran 
una forma más definida y fija? 
Muy respetuosamente, 

(Fdo.) Frangís Burton Harrison, 

Gobernador General. 

ANUNCIO OFICIAL DE LA TERMINACIÓN DE LA GUERRA. 

Mientras tanto, el Gobernador General Harrison enviaba 
a los Presidentes de ambas Cámaras de la Legislatura la 
siguiente notificación oficial de la conclusión del armisticio : 

Manila, noviembre 20, 1918, 
Caballeros: 

Al recibirse los cablegramas de la prensa anunciando la conclu- 
sión del armisticio, me manifestasteis el deseo de la Legislatura 
Filipina de aprobar resoluciones expresando su satisfacción por el 
triunfo de las armas aliadas y americanas, y su regocijo por la gran 
victoria lograda. De conformidad con una indicación mía al objeto 
de que se aguarde confirmación oficial de la noticia, habéis diferido 
por algunos días la aprobación de una resolución en tal sentido. Aim- 
que no se me ha enviado aún notificación oficial alguna, creo qu« 
podemos considerar los despachos del Comité de Información Pú- 
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blica como notificación oficial a todos los pueblos de la tierra sobre tan 
glorioso acontecimiento. 

Muy respetuosamente, 

(Fdo.) Frangís Burton Harrison, 

Gobernador General. 

A los Presidentes de las Cámaras de la Legislatura Filipina, 

Manila. 

La Legislatura Filipina aprobó en seguida en sesión con- 
junta la siguiente resolución : 

RESOLUCIÓN DEL SENADO Y LA CÁMARA DE REPRESEN- 
TANTES DE FILIPINAS, REUNIDOS EN SESIÓN CON- 
JUNTA, ENVIANDO AL PRESIDENTE DE LOS ESTADOS 
UNIDOS LAS FELICITACIONES DEL PUEBLO FILIPINO. 

Por cuanto el Jefe Ejecutivo de las Islas acaba de informar a la 
Legislatura que ella puede tomar nota oficial de la cesación de las 
hostilidades en Europa bajo los términos del armisticio que los Esta- 
dos Unidos y los Gobiernos a ellos asociados han autorizado y 
ordenado; 

Por cuanto los términos del armisticio son tales que aseguran el 
advenimiento de la paz; Por tanto, 

El Senado y la Cámara de Representantes de FilipÍTuiSf reunidos en 
sesión conjunta en el Salón de Mármol del Palacio del Ayunta»- 
miento, resuelven: 

Que se envíe al Presidente de los Estados Unidos las felicitaciones 
más entusiastas del pueblo filipino por el brillante éxito obtenido 
por los Estados Unidos en esta terrible guerra que acaba de terminar, 
juntamente con nuestra esperanza de que esta victoria del poder se 
convertirá en una victoria del derecho mediante una gloriosa realiza- 
ción de todos los grandes ideales de humanidad, justicia y libertad 
y de gobierno propio, enunciados y reiterados por el Presidente 
Wilson; 

Resuelven, además, Que se haga constar la gratitud del pueblo 
filipino a los Estados Unidos por la participación que se le ha dado 
en esta obra de los más trascendentales alcances para la vida de la 
humanidad que la democracia ha podido acometer jamás y cuya 
primera parte, ventilada en el campo de las armas, ha terminado 
felizmente; y 

Resuelven, por último, Que el pueblo filipino, que se adhirió in- 
condicionalmente a los Estados Unidos cuando la guerra les fué 
impuesta, reitera de nuevo su adhesión a los elevados fines que se 
deseaba realizar por medio de dicha guerra, y se pone ahora, como 
antes, a disposición del pueblo americano, pronto a aportar su humilde 
pero cordial y decidido concurso en estas nuevas empresas de recons- 
trucción y paz. El pueblo filipino cree que la Providencia, al escoger 
al gran pueblo americano para la dirección de estas magnas e inmor- 
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tales empresas, habrá ordenado, en sus altos designios, que, mediante 
el pleno desenvolvimiento y aplicación a todos los pueblos de los 
principios que han dado vida a los Estados Unidos, no se malogren 
los frutos de la victoria, a costa de inmensos sacrificios ganada. Para 
que el mundo sea seguro para la democracia; para que los derechos 
y libertades de los pueblos pequeños estén garantizados para siempre; 
para que sean liberados los pueblos que ansian emancipación y puedan 
establecer, sin miedo ni estorbos, el gobierno que ellos elijan y lo 
puedan cambiar a su discreción ¿uando así lo exijan sus mejores inte- 
reses; para que el débil no esté a merced del fuerte y se destruya el 
espíritu del egoísmo y de la dominación; y, para que, en su lugar, 
se establezca entre todos los hombres libres de la tierra im nuevo 
reinado de justicia constructiva e igualitaria sobre fundamentos que 
han de hacerlo universal, seguro y permanente. Y cuando todas 
estas cosas se hayan conseguido, se habrá confirmado la creencia uni- 
versal de que la guerra que felizmente acaba de terminar ha sido 
' una guerra en favor de una humanidad libre y de la paz duradera 
del mundo. 

Aprobada, noviembre 20, 1918. 

La anterior resolución fué contestada por el Presidente 
de los Estados Unidos, por conducto del Gobernador General 
Harrison, en la forma como aparece en el siguiente 
documento : 

Manila, 2 de diciembre de 1918. 
Señores: 

Contestando a la resolución de la Legislatura del 20 de noviembre 
último, que transmití al Presidente de los Estados Unidos, tengo el 
gusto de comunicarles el siguiente despacho del Presidente: 

"He leído con profundo interés y satisfacción las admirables reso- 
luciones adoptadas por la Legislatura de las Islas Filipinas en recono- 
cimiento de la cesación de hostilidades, y le ruego que comunique a 
la Legislatura, no solamente mis más cordiales congratulaciones, sino 
también la expresión de mi profunda gratitud por que la unión de 
las Islas Filipinas con los Estados Unidos haya dado por resultado 
una perfecta armonía de ideales y sentimientos y haya creado esa 
verdadera amistad y mutua cooperación que constituye la base de 
todo programa de sana política. Creo y espero que el futuro reserva 
mejor suerte a los estados que hasta el presente han sido la presa 
de grandes potencias y que realizará para todo el mundo los propósitos 
de justicia y paz que han inspirado las magníficas cooperaciones de 
la guerra actual." 

Muy respetuosamente, 

Feancis Bubton Hakrison, 

Gobernador General. 

A la Legislatura Filipina, 

Manila. 
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LA COMISIÓN DE INDEPENDENCIA, COMO ORGANIZACIÓN 
PERMANENTE. 

El 8 de marzo de 1919, la Legislatura Filipina aprobó 
una resolución conjunta haciendo de la Comisión de Inde- 
pendencia una organización permanente hasta que se hayan 
alcanzado sus fines. He aquí dicha resolución debidamente 
firmada por el Gobernador General: 

RESOLUCIÓN CONJUNTA CONFIRMANDO Y RATIFICANDO 
LA CREACIÓN DE LA COMISIÓN DE INDEPENDENCIA, 
CONTINUANDO LA EXISTENCIA DE DICHA COMISIÓN 
HASTA QUE SE HAYAN ALCANZADO SUS PROPÓSITOS, 
Y PROVEYENDO A OTROS FINES. 

Por cuanto, la aspiración nacional del pueblo filipino a su inde- 
pendencia, formalmente declarada y varias veces reiterada por sus 
representantes constitucionales en la Legislatura, ha sido comunicada 
oficialmente al Gobierno de los Estados Unidos; 

Por cuanto, los Estados Unidos, lejos de desconocer la legitimidad 
de dicha aspiración, han declarado repetidamente que no están opues- 
tos a su concesión, que su ocupación del territorio filipino es sólo 
temporal y únicamente para la felicidad, paz y prosperidad del pueblo 
que lo habita y que cuando se haya constituido un gobierno estable 
en Filipinas, se concederá su independencia; 

Por cuanto, es un hecho patente e innegable, especialmente a la 
luz de los acontecimientos de los últimos cinco años de dificultades 
y trastornos universales originados por la reciente guerra, que existen 
en Filipinas condiciones de completa estabilidad, de modo que, dentro 
de un estado perfecto de ley y de orden, se ha garantizado a todos 
los habitantes del país, americanos, extranjeros y nacionales, el más 
amplio y completo disfrute de los derechos reconocidos en las naciones 
civilizadas y libres y garantizados por las leyes de Filipinas; 

Por cuanto, con el objeto de acelerar el establecimiento de un go- 
bierno independiente como ha sido y es el propósito formalmente 
declarado por los Estados Unidos en la Ley del Congreso de veinti- 
nueve de agosto de mil novecientos diez y seis, se ha creado por la 
Legislatura Filipina una Comisión de Independencia para estudiar 
y recomendar sobre todas las materias relacionadas con la negociación 
y organización de la independencia de Filipinas; 

Por cuanto, el estado actual de las relaciones internacionales y de 
los principios de justicia y libertad que han de regirlas en adelante, 
\es favorable al establecimiento de un gobierno filipino independiente; 
Por tanto, 

El Senado y la Cámara de Representantes de FilipinaSf constituidos 
en Legislatura y por autoridad de la misma, resuelven: 
1. Que se confirme y ratifique, como por la presente se confirma y 
ratifica, la creación de la Comisión de Independencia, que se organizó 
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el nueve de noviembre de mil novecientos diez y ocho, de acuerdo con 
la Resolución Concurrente Número Veinte de la Legislatura Filipina, 
titulada ** Resolución Concurrente disponiendo el nombramiento de una 
Comisión de Independencia." Las facultades y deberes de dicha Co- 
misión serán las mismas que se prescriben en dicha Resolución Con- 
currente, la que, para todos los efectos legales, se hace parte de la 
presente; y en adelante la Comisión de Independencia ejercerá y cum- 
plirá dichas facultades y deberes y ejercerá además tales otras 
funciones que se le asignen por el Presidente o el Congreso de los 
Estados Unidos o por la Legislatura Filipina y todas las otras fun- 
ciones y facultades que los Presidentes de dicha Comisión consideren 
necesariamente incidentales al cumplimiento de los fines de la 
Comisión. 

2. Que a menos que de otro modo se disponga por la Legislatura 
Filipina, la Comisión continuará existiendo hasta que se hayan alcan- 
zado los fines de su creación. Los actuales Presidentes y miembros 
de la Comisión continuarán desempeñando sus cargos hasta que sus 
sucesores hayan sido debidamente elegidos y se hayan cualificado como 
Presidentes y miembros de la Comisión, respectivamente. 

3. Que la Misión Extraordinaria enviada a los Estados Unidos 
de acuerdo con la Resolución Conjunta Número Once de la Legislatura 
Filipina, titulada "Resolución Conjunta aprobando la acción de la 
Comisión de Independencia enviando una Misión Extraordinaria a 

*los Estados Unidos" de fecha quince de noviembre de mil novecientos 
diez y ocho continuará dando cuenta por conducto de la Comisión 
de Independencia y dicha Comisión tendrá plena autoridad y juris- 
dicción para actuar por la Legislatura Filipina y representarla en 
todos respectos durante el cierre de las sesiones de dicha Legislatura. 
Expresamente se aprueban, ratifican y confirman por la presente los 
pasos dados por la Comisión de Independencia o por sus Presidentes 
en relación con los propósitos y trabajos de dicha Misión y expresa- 
mente se confieren a dicha Comisión pleno poder, jurisdicción y auto- 
ridad para dar a la Misión, en nombre de la Legislatura Filipina, 
tales instrucciones adicionales como la Comisión juzgue procedentes. 

4. En fl desempeño de su cometido, la Comisión de Independencia 
podrá designar tales funcionarios y agentes dentro y fuera del país, 
incluyendo misiones o delegaciones especiales que se creen necesarias; 
y con autorización del Gobernador General o del correspondiente Se- 
cretario de Departamento, cualquier funcionario o empleado del 
Gobierno podrá ser requerido para prestar servicios a la Comisión 
y se podrán conceder tales dietas ó remuneración adicional que la 
Comisión autorice, no obstante cualquiera disposición en contrario 
de las leyes vigentes. 

5. La Comisión de Independencia se reunirá a convocatona de sus 
Presidentes, quienes podrán prescribir reglas para el cumplimiento 
de los deberes de los varios comités o subcomités. En el caso de 
ausencia o incapacidad temporal o renuncia de un miembro, el Presi- 
dente del Senado y el Speaker de la Cámara de Representantes desig- 
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narán, si fuese necesario, los sustitutos o sucesores, según sea el 
caso. Para todos los efectos legales se entenderá que cuando la ley 
vigente mencione el Presidente del Senado o el Speaker de la Cámara 
de Representantes se refiere a los que actualmente desempeñan dichos 
puestos hasta que sus sucesores hayan sido elegidos y se hayan cuali- 
ficado debidamente. 

Adoptada, marzo 8, 1919. 

DECLARACIÓN DE PROPÓSITOS. 

Como la Comisión de Independencia en su sesión de 4 
de marzo había sometido a la Legislatura Filipina "que 
está dispuesta a recibir tales instrucciones, disposiciones 
o declaraciones que dicha Legislatura considere procedentes" 
la Legislatura Filipina aprobó en 8 de marzo la siguiente 
Declaración de Propósitos que constituye la guía de la Co- 
misión en el desempeño de sus deberes : 

DECLARACIÓN DE PROPÓSITOS. 

La cuestión filipina ha adquirido un grado tal de desarrollo que se 
hace preciso un nuevo cambio, completo y final, de puntos de vista 
entre los Estados Unidos de América y las Islas Filipinas. No será 
necesario repetir las declaraciones acerca de las aspiraciones nacio- 
nales del pueblo filipino. Tales declaraciones se han hecho una y 
otra vez y <ie la manera más franca y solemne por los representantes 
constitucionales de la nación filipina y constan de un modo perma- 
nente en los nimierosos documentos públicos de más de una década 
de persistentes esfuerzos, particularmente en los que comprenden 
estos últimos tres años. 

^ América, por su parte, ha sido suficientemente explícita en sus 
propósitos desde los comienzos. Es verdad que el Tratado de París, 
que traspasó a los Estados Unidos el título legal de una soberanía ejer- 
cida aquí anteriormente por España, se negoció y concluyó sin la inter- 
vención ni el consentimiento de los filipinos, y que los Estados Unidos 
no ocuparon el Archipiélago Filipino con una categórica declaración 
previa como la que se formuló y publicó antes de la ocupación de 
Cuba. Pero, por encima de cierta divergencia en los detalles de 
ambas ocupaciones que, no habiéndose previsto a raíz de la declara- 
ción de guerra entre Estados Unidos y España, hubieron de motivar 
luego la discusión y diferencias de criterio en cuanto a los procedi- 
mientos, es un hecho incontestable que el propósito definido de los 
Estados Unidos en ambos casos era uno solo: la desinteresada libera- 
ción de los pueblos sometidos al* dominio español. Es que la bandera 
americana que ondeó en Cuba por elevadas razones de humanidad y 
justicia religiosamente observadas y respetadas después de la victoria, 
es la misma que, al extenderse la guerra a esta parte del globo, 
había de acoger bajo su sombra protectora a otro pueblo ansioso de 

164767 8 
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Jiisticia y libertad. Y la bandera americana no podía significar a la 
vez emancipación en Cuba y subyugación forzosa en Filipinas. La 
diferencia, si alguna ha existido, en los planes, fué solamente en lo 
accidental, en la ejecución de los detalles, no en la afirmación y 
observancia de los principios cardinales. Si en Cuba, por razón de 
su proximidad a las costas americanas, los términos del problema 
eran conocidos y sus soluciones estaban acordadas, en Filipinas el 
desconocimiento de sus condiciones ayudado por la distancia, pudo 
obscurecer momentáneamente la cuestión y dar lugar, como era 
natural, a procedimientos de menos firmeza y rapidez. Así, mientras 
Cuba fué libre e independiente casi a los cuatro años de ocupación 
americana, Filipinas, que profesaba los mismos ideales que su her- 
mana de las Antillas, continúa no emancipada después de más de 
veinte años de idéntica ocupación. 

La Comisión de Independencia, al querer someter la cuestión 
filipina al gobierno y pueblo de los Estados Unidos directamente o 
de otro modo, no tendrá necesidad de reñejar las naturales amar- 
guras de la situación ni la ansiosa y creciente impaciencia que dos 
décadas de dominación no han podido apagar. La consistencia de 
nuestra posición no radica en su carácter más o menos sentimental, 
sino en la justicia de nuestra causa como derivada de "las leyes de 
Dios y de la Naturaleza" y sostenida por la fuerza moral de las 
promesas solemnemente hechas por los Estados Unidos y aceptadas 
por Filipinas. Aunque se debe llamar respetuosamente la atención 
al hecho de que el pueblo filipino nunca ha renunciado a su indepen- 
dencia ni aún en los momentos de mayor adversidad creada por la 
sumisión forzosa o voluntaria de sus propios leaders, la Comisión 
de Independencia, al hacer hincapié en las promesas hechas, recono- 
cerá sin reservas y con la más honda gratitud que ellas se hicieron 
libre y generosamente sobre la impotencia física de entonces de un 
pueblo pequeño y militarmente vencido. Se debe aceptar tambiéií 
la acción deliberada de nuestro país al depositar su fe en dichas 
promesas y al obrar, dentro de la paz, de acuerdo con ellas. 
Así, después de la ruptura de relaciones ocasionada por tres años 
de guerra en que se ventiló, sin éxito para los filipinos, su derecho 
a la independencia, se pudo sustituir la violencia por la armonía y 
la hostilidad por la cooperación; y, mediante el influjo creciente de 
las nuevas circunstancias de paz, americanos y filipinos, los mismos 
que antes lucharon entre sí y ensangrentaron el suelo de Filipinas, 
acometieron juntos, sobre la base de una amistosa inteligencia, una 
magnífica obra común realizada mediante los ordenados procesos de 
la libertad y del gobierno propio. 

La Comisión no deberá perder de vista que los ideales altruistas 
y la ajmda sabia y eficaz de América, dentro de la paz, ganaron 
justamente nuestra confianza y gratitud. Lejos de permitir que una 
política de egoísta explotación dirigiese los destinos de estas Islas, 
se dijo muy alto y se insistió y s© hizo que el interés y el bien^tar 
de Filipinas fuesen considerados como un sagrado fideicomiso confiado 
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al pueblo dt*los Estados Unidos. En vez de matar el espíritu na- 
cional, se anunció desde el principio que se fomentarían los naturales 
desarrollos del self-govemment. La entrega total a los elementos 
populares del gobierno de los municipios, la continuada ampliación 
del self-government en la administración de las provincias y la cre- 
ciente participación del pueblo en el manejo del Gobierno Central 
y de las asuntos nacionales; el plan concebido desde los comienzos 
de una instrucción elemental gratuita y general ; el establecimiento 
de la Asamblea Nacional con la adición ulterior de un Senado elec- 
tivo; y, finalmente, la aceptación de los ofrecimientos de adhesión y 
ayuda de Filipinas a la causa de América en la reciente guerra, 
basados en los principios de justicia y self-government y de libertad 
y seguridad para las naciones pequeñas como fueron proclamados 
por el gobierno de los Estados Unidos, son hechos fundamentales de 
la política americana en estas Islas que han apelado al corazón y 
encendido las esperanzas del pueblo filipino. Con razón el Presidente 
Roosevelt, sintiéndose orgulloso al contemplar, más que los resultados 
iniciales de la obra, la elevación y pureza de los principios enun- 
ciados, dijo que "ninguna gran nación civilizada ha administrado 
jamás con tanta, sabiduría y desinterés los asuntos de un pueblo 
arrojado a sus manos por los azares de la guerra." "Salvo única- 
mente nuestra actitud con respecto a Cuba — continuó Mr. Roosevelt 
— yo dudo que haya página más brillante en los fastos de las rela- 
ciones internacionales entre el débil y el fuerte, como la que habla 
de nuestro hechos en Filipinas.'' (Enero 27^ 1908.) Y proclamaba 
luego en un mensaje al Congreso que "el pueblo filipino, por medio 
de sus funcionarios, está dando pasos substanciales en la dirección 
del self-govemment,'* y que esperaba y confiaba que tales pasos mar- 
carían "el principio de un curso que continuará hasta que los fi- 
lipinos se sientan capacitados para decidir, por sí mismos, si ellos 
desean ser una nación independiente." {Diciembre 8, 1908,) En el 
sentir de Mr. Taft, el implantador de nuestro régimen civil, la 
política nacional de Filipinas proyecta una ampliación gradual y 
constante de la dirección popular y, haciendo una deducción lógica, 
dijo que "cuando el pueblo filipino, en conjunto, se muestre razona- 
blemente apto para dirigir un gobierno popular manteniendo el de- 
recho, conservando el orden y ofreciendo al rico y al pobre la misma 
protección de las leyes y derechos civiles y desee la completa inde- 
pendencia de los Estados Unidos, le debe ser concedida," (Enero 
2S, 1908.) Estas manifstaciones de Mr. Taft, hechas siendo Secre- 
tario de Guerra, se confirmaron por él mismo cuando, como Presidente 
de los Estados Unidos, dijo al Congreso en un mensaje lo que sigue: 
"Debemos esforzarnos en asegurar para los filipinos la independencia 
económica y en acondicionarles para el self-government completo, 
con el poder de decidir eventualmente de acuerdo, con su mejor in- 
terés, si tal self-government debe ser acompañado por la indepen- 
dencia." (Diciembre S, 191$.) 
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Él 4 de marzo de 1913, se produjo un cambio en la administra- 
ción de los Estados Unidos y el poder pasó de los republicanos a 
los demócratas. Siete meses más tarde, Mr. Harrison, el nuevo Go- 
bernador General, comunicaba al pueblo filipino el siguiente mensaje 
del Presidente Wilson: "Nosotros nos consideramos fideicomisarios, 
obrando, no para el provecho de los Estados Unidos, sino para el 
beneficio del pueblo de las Islas Filipinas. Cada paso que demos, 
será dado teniendo a la vista, como finalidad, la independencia de 
Filipinas y como preparación para dicha independencia, y esperamos 
movernos hacia aquel fin tan rápidamente como la seguridad y el 
interés permanente de las Islas lo permitan. Después de cada paso 
dado, la experiencia nos guiará hacia el próximo." (Octubre 6, 1913.) 
Con ocasión de los cambios en la Comisión que actuaba como Cámara 
alta de la Legislatura, se dio a los filipinos una mayoría efectiva 
en ambas Cámaras y, de acuerdo con la nueva política de que Amé- 
rica deseaba, en la administración de los asuntos de Filipinas, no 
su propio consejo, sino el consejo de los filipinos, se acentuó la fili- 
pinización del servicio y se dieron otros pasos administrativos para 
extender el control popular en el gobierno. Finalmente, conservando 
todos los progresos alcanzados y marcando más distintamente los 
pasos hacia la independencia francamente anunciada por el Presi- 
dente Wilson, el Congreso aprobó la nueva Ley Orgánica para Fi- 
lipinas de veintinueve de agosto de mil novecientos diez y seis, que 
promete formalmente la independencia a los filipinos y les concede 
un gobierno interior autónomo. Así pasó de hecho a los hombros 
del pueblo filipino la carga de las responsabilidades internacionales 
asumidas por los Estados Unidos por virtud del Tratado de París 
y virtualmente se consumó un pacto entre América y Filipinas, aná- 
logo al que se estableció entre América y Cuba por la aprobación 
de la Resolución Teller, que llevó a América a la guerra contra Es- 
paña y definió entonces públicamente sus propósitos. 

Durante todo este tiempo de confiada espera, lo mismo cuando 
nuestra actitud era de mera cooperación como cuando asumimos 
el poder autónomo interior bajo la Ley Jones, la Comisión de Inde- 
pendencia encontrará, en todo e^e record de más de veinte años, hechos 
positivos que patentizan los substanciales progresos realizados en 
la línea de nuestra plena capacidad para la independencia nacional 
y el gobierno propio. En el plan de educación libre y general y 
en mejoras sanitarias; en el vasto programa de las obras públicas 
relacionadas con los caminos y puentes, edificios públicos y sistemas 
de riego; en el fomento de la agricultura, la industria y el comercio, 
incluyendo la provisión de facilidades bancarias, de las mejoras de 
puertos y de un sistema adecuado de trasporte terrestre y marítimo; 
en el establecimiento de un servicio civil eficaz y de un sistema 
judicial independiente; en el desarrollo constante del self^govemment 
en las entidades locales y en el gobierno central y en la adopción 
de medidas eficaces para la libre y ordenada práctica del sufragio 
popular; en el ejercicio, en fin, de todo el poder político confiado 
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en nuestras manos, ningún esfuerzo se ha omitido en pro del interés 
general. El crítico, libre de prejuicios inveterados, encontrará, des- 
pués de un imparcial examen, que se ha logrado crear una situación 
que demuestra que el pueblo, que maneja sus intereses, mantiene la 
ley y el orden segura y firmemente, ofreciendo igual protección a 
todos los ciudadanos, extranjeros o nacionales, en el libre disfrute 
de sus derechos y bienes. 

No obstante las reñidas luchas políticas que preceden a las elec- 
ciones, particularmente durante las primeras elecciones generales he- 
chas con motivo de la inauguración de la Asamblea Filipina, la labor 
de ésta y la de la Legislatura completamente electiva que la sucedió, 
demuestra que existe en estas Islas una unidad nacional firme y 
completa que sabe colocar, sobre las pequeñas diferencias de opinión 
individual y las estrechas aspiraciones de localidad o partido, los 
intereses generales de todos. En nuestras consignaciones de fondos 
no tienen cabida ni las costosas extravagancias ni el interés localista 
del log-rolling y el pork-barrel. La práctica de la comparecencia 
de los miembros del Gabinete ante las Cámaras de la Legislatura, 
asi como el sistema del budget, que se han implantado con éxito 
desde que dichas Cámaras son electivas, han logrado una coordinación 
de fuerzas y una dirección que han promovido la eficiencia de la admi- 
nistración y asegurado su responsabilidad ante el pueblo. Y la solidez 
de las condiciones de estabilidad del presente gobierno manejado casi 
enteramente por filipinos, se ha puesto a prueba, no sólo por la exten- 
sión de su autoridad a todos los distritos más remotos del Archipiélago 
habitados por mahometanos y otros filipinos no cristianos, donde, 
como en el resto del pa,ís, reina ahora un orden perfecto mantenido 
por funcionarios civiles, sino también en el mantenimiento no inte- 
rrumpido de un estado completo de paz, de orden y de seguridad 
durante la reciente guerra que asoló los campos de Europa y esparció 
por todo el mundo la semilla de la intranquilidad y del descontento. 

Como prueba del justo aprecio a los altos fines y al trabajo desin- 
teresado de los americanos que han ayudado a los filipinos, se han 
conservado y perfeccionado todas las instituciones públicas útiles 
encontradas por la Asamblea en 1907. Y a pesar de la política de 
filipinización implantada por el Presidente McKinley, ningún ameri- 
cano que sintiese simpatías por este país y por la obra común 
realizada, ha sido retirado del servicio contra su voluntad y sin una 
equitativa compensación económica. Debe ser motivo, de legítimo 
orgullo y satisfacción para todo americano saber que los nobles obje- 
tivos de humanidad e interés público expresados por el Presidente 
McKinley y sus sucesores en sus instrucciones, mensajes y otros docu- 
mentos oficiales como la razón de ser de la ocupación americana, se 
han alcanzado con exceso por el esfuerzo unido y armónico de ameri- 
canos y filipinos. 

Al aplicar ahora a los hechos consumados los principios y reglas 
contenidos en documentos y declaraciones referentes a nuestro país, 
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la Comisión de Independencia encontrará que son por sí mismas 
claras y evidentes las siguientes proposiciones: 

Que existen actualmente en Filipinas las condiciones de orden 
y de gobierno que durante cerca de un siglo y medio América ha 
exigido como condición en cada uno de los casos en que ella ha reco- 
nocido la independencia de un país o el establecimiento de un nuevo 
gobierno para sustituir al anterior que hubiese dejado de existir, 
sin exceptuar el caso del gobierno de Huerta, cuyo re|íonocimiento fué 
negado por los Estados Unidos por tratarse de un gobierno manchado 
en sangre y establecido mediante la intriga, la violencia y el crimen; 

Que existen igualmente en Filipinas todas las condiciones de esta- 
bilidad y las garantías de ley y de orden que Cuba tuvo que establecer 
a satisfacción de América para adquirir su independencia o para 
conservarla, durante la ocupación militar de 1898-1902 y durante la 
intervención de 1906-1909 respectivamente; 

Que "la preparación para la independencia" y la condición de un 
"gobierno estable" requeridas por el Presidente Wilson y el Congreso 
de los Estados Unidos, respectivamente, no contienen ningún requisito 
nuevo que no estuviese incluido en alguno de los casos anteriormente 
citados ; 

Que estas condiciones previas a la independencia filipina son las 
mismas que virtual o expresamente establecieron las administraciones 
republicanas que precedieron a la administración del Presidente 
Wilson; 

Que el pueblo filipino ha vivido durante todo el tiempo de su 
convivencia con América en la fe de que la ocupación de ésta era 
temporal y que no era para su engrandecimiento ni para propósitos 
de conquista, sino para la paz, el bienestar y la libertad del pueblo 
filipino; 

Que esta fe en las promesas de América ha sido un hecho cardinal 
no sólo en la cooperación entre americanos y filipinos durante los 
años de paz, sino también en la cooperación entre americanos y 
filipinos durante la última guerra; 

Que el estado de pleno desarrollo de las condiciones internas del 
país y el ambiente internacional actual de justicia, libertad y seguri- 
dad para todos los pueblos, son los más propicios para que América 
pueda cxmíplir con sus promesas y con los requerimientos de su 
palabra empeñada ante el mundo. 

A la luz áe estos hechos y consideraciones, el pueblo filipino confía 
que se podrá llegar a un acuerdo satisfactorio y final : no se trata ya 
de una cuestión disputada, o sometida a controversia, sino solamente 
de llegar a los ajustes definitivos de un asunto sobre el cual existe, 
en lo fundamental, según la frase del Pr'^sidente Wilson, "una per- 
fecta armonía de ideales y sentimientos" entre el Gobierno de los 
Estados Unidos y las Islas Filipinas, armonía que "ha producido 
esa verdadera amistad y mutua ayuda que son la base de todo sano 
plan de acción política." {Noviembre 29 y 1918.) 

Por lo tanto, dentro de lo que humanamente puede apreciarse y 
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señalarse, no vemos más que un punto invariable de mira que indicar 
para los esfuerzos de la Comisión: la independencia; y una sola 
instrucción que dar: lograrla. De esta manera, América, al añadir 
una nueva gloria a su bandera, estableciendo la primera república 
verdaderamente' democrática en el Oriente, habrá aplicado por se- 
gunda vez, generosa y libremente, la regla de humanidad y justicia 
que aplicó a Cuba y que no es sino una derivación lógica y natural 
de los inmortales principios de la Declaración de Independencia de 
mil setecientos setenta y seis. Esta declaración, que pertenece a 
la humanidad, tiene hoy tanta fuerza como en los días en que Amé- 
rica la redactó y proclamó. De esta manera, América vindicará la 
memoria del Presidente McKinley para quien la "anexión forzosa" 
de los pueblos constituye "criminal agresión" y quien, al aceptar 
Filipinas "como un elevado deber en interés de sus habitantes, de 
la humanidad 'y de la civilización," dijo solemnemente: "Nuestros 
sacrificios fueron por estos altos motivos. Queremos mejorar la con- 
dición de los habitantes de Filipinas, asegurando para ellos la paz, 
la libertad y la prosecución de la felicidad." (Citado por Mr. Gar- 
risonf Secretario de Gtierray 1915.) De esta manera, en ñn, Amé- 
rica dará efecto a los ofrecimientos y seguridades del Presidente 
Wilson cuando, al firmarse el armisticio, dijo a los filipinos: "Espero 
y creo que el futuro reserva más brillantes perspectivas para los 
países que han sido la presa de las grandes potencias y realizará, 
para todos los pueblos del mundo, los ofrecimientos de justicia y 
paz que han sido la causa de la magnífica cooperación de la presente 
guerra." (Noviembre 29, 1918.) 

Así tendremos, los filipinos, una mayor oportunidad de demostrar 
cuan hondamente se halla arraigada nuestra gratitud a América, 
cuando, después de su voluntaria retirada de estas Islas, conservemos 
aquí el genio inmortal de sus instituciones democráticas y nos aso- 
ciemos a ella en sus futuras empresas de justicia y paz al llevar a 
los más oscuros rincones del mundo que careciesen de felicidad — 
porque sus pueblos no tuviesen en sus manos el control de sus propios 
destinos, — ^la llama vivificadora de la justicia, la democracia y la 
libertad. 

EL VIAJE DE LA MISIÓN FILIPINA. 

Mientras tanto, la Misión Filipina, que había salido de 
Manila en 23 de febrero, ya se encontraba en Estados Uni- 
dos, habiéndose fijado la entrevista con el Secretario de 
Guerra Baker para el día 4 de abril. El personal de la 
Misión estaba constituido por los siguientes : 

Presidente de la Misión. — Manuel L. Quezon. 

Miembros. — Rafael Palma, Dionisio Jakosalem, Pedro M.a Sisón, 
Vicente Singson Encarnación, Rafael R. Alunan, Emiliano T. Tirona, 
Gregorio Nieva, Mariano Escueta, Manuel Escudero, Pedro Aunarlo, 
Pablo Ocampo, Filemón Pérez, José Reyes, Delfín Mahinay, Cefe- 
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riño de León, Jorge Bocobo, Mauro Prieto, Tomás Earnshaw, Juan 
Alegre, Gabriel la O, Marcos Roces, Crisanto Evangelista, Pedro Gil, 
Carlos Cuyugan, Gregorio Singlan. 

Consejeros Técnicos (miembros ex oficio), — Quintín Paredes, 
Conrado Benítez, Enrique Altavás, José A. Santos, Camilo Osías, 
Máximo M. Kalaw. 

Nota. — Son también miembros ex oficio los Comisionados 
Residentes Honorables Jaime C. de Veyra y Teodoro R. Yangco. 

Secretario. — ^Julián la Ó. 

Pagador, — Bernabé Bustamante. 

Médico, — ^Dr. Perpetuo Gutiérrez. 

Secretario del Presidente, — Jorge B. Vargas. 

Attachés, — ^Arsenio N. Luz, Francisco Varona, Francisco Villa- 
nueva, jr. 

Clerks, — ^Luis Arellano, Mariano Donato, Jesús Roa, Moisés Gala, 
Aurelio Morales. 

INSTRUCCIONES A LA MISIÓN FILIPINA. 

La Comisión de Independencia, en vista de la declaración 
de propósitos aprobada por la Legislatura Filipina, envió 
por cable al Presidente Quezon de la Misión Filipina las 
siguientes instrucciones con el encargo de que fuesen trans- 
mitidas al Gobierno de los Estados Unidos juntamente con 
la Declaración de Propósitos de la Legislatura Filipina. 

La Misión Filipina se servirá transmitir al Gobierno de los Estados 
Unidos las seguridades más francas de buena voluntad, amistad y 
reconocimiento del pueblo de Filipinas y a la vez someterá, a la 
primera oportunidad, con tanto respeto como confianza, la cuestión 
de la independencia filipina para su solución final. Al tratar de 
esta cuestión, la Misión tendrá presente el resumen de hechos y los 
principios que gobiernan la materia, tales como se exponen, compen- 
diados, en la Declaración de Propósitos aprobada por la Legislatura 
Filipina el 8 de marzo de 1919. 

Es una singular fortuna para la nación filipina y pkra la Misión 
que ella envía el que no haya, al pareced, controversia alguna, ni 
respecto a los hechos capitales del caso ni respecto a la aplicación a 
los mismos de los principios pertinentes. Los filipinos se atreven a 
creer que lo que hace falta es solamente una franca comparación 
de pxmtos de vista con el objeto dé llegar, pronta y satisfactoriamente, 
a los ajustes definitivos de detalle que han de lograr la ejecución 
completa y final de los planes trazados de acuerdo con los principios 
ya de antemano establecidos y convenidos. 

No debe olvidarse que estos principios son tan antiguos, que muchos 
de ellos — ^y aún puede decirse todos, de una manera sustancial — ya 
encontraron fiel expresión en los inmortales días de 1776 cuando en 
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el Nuevo Mundo un pueblo más pequeño y de menores recursos que 
el filipino se lanzó a la aventurada empresa de establecer un nuevo 
gobierno fundado en la idea de que sus justos poderes emanaban, no 
de la voluntad de los monarcas, sino del consentimiento de los gober- 
nados. No era la primera vez que un pueblo sacudía el yugo de 
una extraña dominación, pero era el: primer caso de un pueblo que, 
al romper los lazos que le unían con su antigua Metrópoli, invocando 
las leyes de Dios y de la Naturaleza, establecía los principios de li- 
bertad y justicia, no solo para sí mismo, sino también para los demás 
pueblos sometidos del mundo. 

Una convivencia de más de dos décadas con el pueblo de los Es- 
tados Unidos ha persuadido al pueblo filipino de que tales principios 
viven hoy con tanta realidad y pujanza como en los días en que 
fueron proclamados. Aunque no han podido evitarse ciertas expre- 
siones aisladas hechas en aparente violación de tales principios, es 
innegable que las únicas declaraciones autorizadas acerca de la polí- 
tica americana en estas Islas han sido específicas y terminantes, y 
habiéndose reiterado una y otra vez han inducido al pueblo filipino 
a creer, como ha creído con razón, que los fines de América no eran 
de dominación ni de propio engrandecimiento, sino de desinterés, 
humanidad y liberación. 

Sobre la base de esta inteligencia, la actitud de los filipinos ha 
sido de confiada espera. Ocupado en la reconstrucción que necesa- 
riamente siguió a la guerra, así como en la reafirmación de su perso- 
nalidad, el pueblo filipino ejerció como mejor pudo los poderes polí- 
ticos a él conferidos, bien entrando en una leal y pacífica cooperación, 
bien asumiendo un dominio casi completo sobre los asuntos de su 
gobierno interior. Su record nacional de más de veinte años desde 
la ocupación americana hasta hoy es un ejemplo viviente de toda su 
actuación, que ahora se entrega, sin vacilación ni reservas, al examen 
y a la crítica del mundo. 

Por otra parte, el triunfo de la democracia en la reciente guerra 
al revisar los valores morales y políticos de la humanidad, infundió 
nueva vida a los principios enunciados en 1776 y confirmó y ratificó, 
de hecho, las promesas de 1916. El pueblo filipino, que vio en la 
causa de los Estados Unidos en esa guerra envuelta la suya propia, 
se adhirió a ella. Y no solamente puso al servicio de América todo 
el modesto caudal de sus energías y recursos, sino que en el espíritu 
de una verdadeim y activa asociación de ideales e intereses, asumió 
resueltam^ente las responsabilidades internacionales de aquel país en 
Filipinas. No sería ocioso decir ahora que, en todo ese tiempo de con- 
mociones e inquietudes, el orden público se conservó aquí tan perfecto 
como en años anteriores, y la bandera americana siguió ondeando 
libremente, no por el apoyo de una fuerza militar que apenas existía, 
sino por la leal y vigilante adhesión de los filipinos. 

Ahora que la guerra ha terminado y que el mundo se ocupa en 
aplicar a la realidad los principios en ella triunfantes, y ahora que 
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el pueblo filipino ha cumplido felizmente con las pruebas y trámites a 
que ha sido sometida su capacidad, ¿podría creerse inoportuno o 
inconveniente someter la cuestión pendiente a los Estados Unidos — y 
aún a cualquier otro tribunal competente del mundo — para su arreglo 
final? Siendo el problema filipino tan vario en sus aspectos, la Mi- 
sión tendrá suficiente libertad para discutir los términos de la con- 
cesión de la independencia, así como el alcance de aquellos convenios 
necesarios para la garantía, seguridad y estabilidad del nuevo Es- 
tado y para el establecimiento y conservación de aquellas relaciones 
externas, — con América especialmente, — que resultasen equitativas y 
beneficiosas y fuesen reclamadas por las circunstancias. En este 
respecto, la Misión, procurará guiarse por el espíritu de las gestiones 
anteriores cerca del Gobierno de los Estados Unidos, especialmente 
por las razones de mutua inteligencia y beneficio que se tuvieron en 
cuenta al redactarse el Bill de Independencia de 1914/ Habiendo 
cambiado la situación de los asuntos internacionales por la fuerza 
incontrastable de los principios consagrados por la última guerra, 
es claro que el plan contenido en dicho bilí no puede ser llevado a 
efecto sino con ciertas convenientes revisiones. Una de ellas es que, 
como el pueblo filipino cree en la eficacia de un concierto general de 
poderes responsables establecido para la causa común de la justicia y 
la conservación de la paz del mundo, estaría dispuesto a convenir en 
cualquier arreglo que ponga a Filipinas en situación de poder tomar 
parte en dicho concierto tan pronto como sea posible. 

El pueblo filipino no sería justo para consigo mismo si, en este mo- 
mento en que se propone su separación política de la Metrópoli, no 
expresase de la manera más (ílara y definitiva los sentimientos y obje- 
tivos que inspiran su acción. Por lo tanto, la Misión deberá hacer 
presente: que la independencia de Filipinas, lejos de destruir o debi- 
litar, servirá para afianzar y asegurar, en adelante, los lazos de 
estrecha amistad y reconocimiento que impone la gratitud del pueblo 
filipino, no solo por el paso final de completa justicia y humanidad 
que él confiadamente espera, sino por toda la desinteresada obra an- 
terior que en bien de Filipinas realizaron de espléndida manera 
muchos fieles hijos de América; que esta gratitud será el primer 
hecho fundamental de las futuras relaciones entre América y Pili- 
pinas; que en el actual estado de los asuntos internacionales, el pueblo 
filipino solo aspira a ser un instrumento más, consciente y directo, 
para el progreso de la libertad y de la civilización f que, en el curso 
tranquilo de sus años de desarrollo constitucional, él mentendrá para 
todos cuantos habiten en su hospitalario suelo la esencia y el beneficio 
de las instituciones democráticas, a cuyo amparo ha estado ya viviendo 
felizmente; que él seguirá asociándose, hasta donde sea aceptable y 
sus fuerzas lo permitan, a las empresas de reconstrucción, justicia y 
paz de los Estados Unidos, continuación de aquellas otras empresas 

^ Véase Apéndice. 
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cuya alta finalidad fué la causa, según la frase del Presidente Wilson, 
"de la magnífica cooperación durante la guerra;" y, finalmente, que, 
al conservar así sus mejores tradiciones e instituciones dentro de la 
nueva situación que ha de afianzarlas y perfeccionarlas, el pueblo 
filipino continuará haciendo de este país, como hasta ahora, un lugar 
seguro de orden y de ley, de justicia y de libertad, en donde, tanto 
americanos y extranjeros como nacionales, podrán vivir tranquilos 
para el logro de la felicidad y prosperidad, lo mismo en sus bienes 
como en sus derechos y libertad." 

PRESENTACIÓN DE LA CUESTIÓN FILIPINA POR EL PRESIDENTE 

QUEZON. 

En la entrevista que tuvo la Misión Filipina con el Secre- 
tario Baker, por ausencia del Presidente Wilson, entrevista 
que tuvo lugar en 4 de abril de 1919, el Honorable Manuel 
L. Quezon, como Presidente de la Misión, dijo lo siguiente : 

La Legislatura Filipina, a requerimiento del pueblo filipino, envió 
esta Misión a los Estados Unidos portando el mensaje de buena vo- 
luntad, gratitud y respeto de todos los habitantes de las Islas Fili- 
pinas. Como Presidente de esta Misión, considero un gran honor 
transmitir el mensaje al Gobierno y pueblo de la República Americana. 

La Misión Filipina, señor Secretario, está aquí encargada de una 
elevada y solemne obligación. Se le ha encomendado una noble y 
sagrada comisión. Se le ha encargado la defensa de la gran causa 
tan esencial y necesaria para la felicidad y existencia de todo el pueblo 
filipino. Me refiero a nuestro derecho nacional de ser libres e inde- 
pendientes. Por tanto, nosotros, por la presente, oficialmente pre-* 
sentamos a Vd., y por mediación de Vd., al Gobierno de los Estados 
Unidos, la cuestión vital y urgente de la independencia de Filipinas 
esperando confiadamente que merecerá una resolución justa, equita- 
tiva y definitiva. 

La independencia es el gran ideal nacional del pueblo filipino. 
Los miembros de la Misión Filipina, que representan aquí a todos 
los elementos de la vida filipina, están dispuestos individual y colec- 
tivamente a testificar la verdad absoluta de esta afirmación. Creemos 
que esta es la ocasión oportuna para presentar la cuestión con la 
probabilidad de obtener una resolución favorable y decisiva, a con se-, 
cuencia del plan declarado e invariable de América de retirar su 
soberanía sobre las Islas Filipinas y reconocer nuestra independencia 
tan pronto como se pudiera establecer un gobierno estable. Que 
existe ahora en Filipinas un gobierno estable administrado y apoyado 
por el pueblo mismo y que puede sostenerse y será sostenido bajo 
un gobierno independiente filipino, lo confirmará el testimonio de 
vuestros representantes oficiales, el Gobernador General H arrisen y 
el Gobernador General Interino Yeater. El cumplimiento de esta 
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promesa solemne lo debéis a vosotros mismos, a nosotros y a la 
humanidad en general. 

También encontramos inspiración y justificación para nuestra 
resolución de acudir ahora al Gobierno y pueblo de los Estados Unidos 
para la concesión de nuestra independencia, en los principios de la 
Declaración de Independencia, para la conservación de la cual, Amé- 
rica, en la reciente guerra mundial, sacrificó generosamente vidas 
y hacienda. América luchó por la libertad, el gobierno propio y 
el desarrollo libre de los pueblos y gustosa asumió su parte completa 
en la guerra para la liberación de los pueblos en todas partes. El 
pueblo americano estuvo dispuesto a consagrar sus vidas y sus for- 
tunas, todo lo que ellos eran y todo lo que tenían por las cosas que 
siempre os han sido más queridas, "por la democracia, por el derecho 
de aquellos que se someten a la autoridad de tener voz en sus 
gobiernos propios, por los derechos y libertades de las naciones peque- 
ñas, por el dominio universal del derecho mediante un concierto de 
pueblos libres tal, que traiga la paz y seguridad a todas las naciones 
y, por último, haga libre al mundo mismo.' ^ Señor Secretario, me 
permito recordar en este momento que al pelear por tan elevados y 
nobles ideales, el pueblo filipino ha estado a vuestro lado durante los 
años críticos de la lucha gigantesca y como un hombre estaba dis- 
puesto, mejor dicho deseoso, de verter su sangre al lado de vuestros 
soldados. 

Ruego se me permita poner en vuestras manos, señor Secretario, 
el documento que traigo. Contiene las instrucciones de la Legislatura 
Filipina a la Comisión de Independencia, para presentar la cuestión 
de la independencia a los Estados Unidos y que ampliamente mani- 
fiesta nuestras bases para la apelación de existencia independiente 
nacional. También me permito presentaros la declaración expedida 
por la Comisión de Independencia. Señor Secretario, ¿será necesario 
repetir lo que siempre hemos estado dispuestos a reconocer, que con la 
asruda de los Estados Unidos, Filipinas ha experimentado prosperidad 
y progreso sin precedentes, debido a la labor conjunta de americanos 
y filipinos? La historia de vuestra ocupación de las Islas está repleta 
de grandes proezas y espléndidos resultados. .Verdaderamente, voso- 
tros nos habéis tratado, como jamás ninguna nación ha tratado a 
otra bajo su poder. Y sin embargo, vosotros, y nadie mejor que 
vosotros, comprendereis por qué, aun bajo tales condiciones nuestro 
pueblo todavía anhela la independencia para poder ser también el 
dueño soberano de sus destinos. 

Señor, cuando nuestra independencia nacional nos sea concedida, 
el mundo sabrá que él pueblo de América es, en realidad, el portador 
de la buena voluntad, la protección, y las más abundantes bendiciones 
de una nación libertadora, más bien que conquistadora, y que lo que 
tratabais de acrecentar en Filipinas era nuestra libertad y no vuestro 
poder, nuestro bienestar y no vuestro interés. 
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CONTESTACIÓN DEL PRESIDENTE WILSON Y DEL 
SECRETARIO BAKER. 

Como contestación, el Secretario Baker dijo lo siguiente : 

Mi primer deber es trasmitiros la expresión del pesar del Presi- 
dente por encontrarse ausente de Washington en el tiempo de vuestra 
visita. Cuando se indicó por primera vez que la Misión vendría a 
los Estados Unidos, el Presidente previo su ausencia y me ordenó que 
propusiera el aplazamiento de la visita, en la esperanza de que él 
podía estar aquí cuando viniera la Misión y tendría una oportunidad 
de entrevistarse con vosotors para oir vuestras opiniones y expresar 
las suyas. Pero las cosas han seguido un rumbo tal, que sus compro- 
misos en Europa exigieron su regreso allí y por eso no le es posible 
estar ahora en Washington para recibiros. Antes de marcharse dejó 
una carta dirigida a mí en la que me pedía que os la leyera: 

•'Querido Señor Secretario: Sírvase expresar a los Caballeros de 
la Comisión que representa a la Legislatura Filipina mi pesar de que 
no pueda verles personalmente a su llegada en Washington, así como 
también la confianza que abrigo de que su misión será motivo de 
satisfacción y dará por resultado el logro de los plausibles ñnes expre- 
sados en la Resolución Conjunta de la Legislatura Filipina en que se 
aprueba el envío de la Comisión a los Estados Unidos. Me ha causado 
profunda satisfacción el constante apoyo y estímulo recibidos del 
pueblo filipino y de la Legislatura Filipina en el penoso período por 
que estamos atravesando. El pueblo de los Estados Unidos ha sentido, 
con razón, el mayor orgullo ante la lealtad y apoyo del pueblo filipino. 
Aunque imposibilitado de entrevistarme con la Comisión, el pueblo fili- 
pino no estará ausente de mis pensamientos. No es labor de escasa 
importancia de la conferencia que ahora exige mi at;ención la de hacer 
que el sendero de los pueblos débiles del mundo sea menos peligroso, 
una labor que debe ser, e indudablemente es, de profundo y constante 
interés para el pueblo filipino. Siento no poder contemplar los sem- 
blantes de los Caballeros de esta misión de las Islas Filipinas y de- 
cirles todo lo que tengo en la mente y en el corazón cuando pienso en 
la paciente labor, teniendo la meta casi a la vista, emprendida por el 
pueblo americano y por el pueblo filipino por su bien permanente. Sé, 
sin embargo, que en este punto, sus sentimientos son los míos y que 
usted interpretará fielmente mi propio sentir. Soy de Vd., señor 
Secretario, muy sinceramente, — Woodrow WiUonJ* 

Es una memorable ocasión ésta que trae a los Estados Unidos 
este grupo de los hombres más eminentes de las Islas Filipinas. 
Desde hace tiempo tenemos la buena suerte en los Estados Unidos en 
cuanto a los representantes que habéis escogido y nos habéis enviado. , 
Los que están aquí ahora, lo mismo que el distinguido Senador Quezon, 
que ha estado aquí mucho tiempo, son todos hombres de juicio mode- 
rado y altas aspiraciones, y han representado dignamente al pueblo 
filipino en este país, y no me cabe duda de que han transmitido al 
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pueblo de su patrio hogar un juicio exacto de los Estados Unidos y 
de sus propósitos. 

Pero ahora ha venido este grupo más numeroso de hombres a 
quienes la Legislatura del Gobierno Insular ha enconmendado la 
misión de visitar los Estados Unidos para hacer saber al pueblo de los 
Estados Unidos el progreso de Filipinas, el aumento y desarrollo de 
la capacidad política de las Islas, la divulgación de^ la enseñanza, y el 
natural desenvolvimiento de las aspiraciones de independencia política. 
Estáis aquí para hacer saber todo esto al pueblo de los Estados 
Unidos, y a nosotros que, por el momento, estamos encargados oficial- 
mente de la responsabilidad, en tanto cuanto los Estados Unidos 
tienen aun responsabilidad respecto a las Islas Filipinas, y esto, a mi 
juicio, constituye un acontecimiento sumamente feliz. 

Este es un gran experimento que los Estados Unidos y el pueblo 
filipino han acometido juntos, y sus relaciones son notables y alenta- 
doras. Cuando los Estados Unidos entraron en esta guerra no hubo 
la menor indicación de parte de nadie en los Estados Unidos respecto 
a que debíamos pensar con ansiedad por un sólo momento en nuestras 
relaciones con las que se denominan nuestras posesiones coloniales. 
El pueblo de los Estados Unidos sabía que el pueblo de las Islas 
Filipinas era leal y sincero y que podíamos contar con su apoyo, con 
su cooperación, con su lealtad, con su fidelidad, con su ayuda; y si la 
distancia marítima no hubiese sido tan grande, con su cooperación 
militar en la empresa en que estaba consagrado nuestro gobierno. 

Y el resifltado fué exactamente el que previmos. Durante mucho 
tiempo el pueblo filipino había estado discutiendo entre sí sus aspira- 
ciones de independencia. En cuanto los Estados Unidos quedaron 
comprometidos en la gran empresa de la guerra universal, el pueblo 
filipino, con un admirable dominio de sí mismo, abandonó la discusión 
de esta cuestión, por inoportuna en tal ocasión, y echó todas sus 
energías y todos sus recursos en la balanza común con el pueblo de los 
Estados Unidos, de tal manera que, durante todo el período de la 
guerra, las relaciones entre el pueblo de los Estados Unidos y vuestro 
pueblo han sido de cooperación cordial y confianza y de creciente 
aprecio y consideración. 

Pero ahora esta gran empresa a que hemos estado consagrados es 
todavía mayor de lo que sugeriría esa hermosa conducta de parte del 
pueblo filipino. Cuando los Estados Unidos entraron en las Islas 
Filipinas implantaron un gobierno militar. No pasaron muchos años, 
en proporción a la vida de una nación, — no fueron siquiera muchos 
años en relación con la vida de los individuos, — desde que los Estados 
Unidos constituían el gobierno amaado de las Islas Filipinas, y, no 
obstante, en un espacio de tiempo de brevedad increíble, un lapso de 
V tiempo que no tiene el menor precedente, que yo sepa, en las relacio- 
nes de otros dos pueblos cualesquiera en la historia universal, ese 
original gobierno militar establecido por los Estados Unidos fué 
reemplazado por un gobierno civil, y ese gobierno civil fuese trans- 
mitiendo paso a paso de los americanos a los filipinos. Ahora el es- 
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pectáculo que tenemos ante nosotros es el que nos ofrecen las Islas 
Filipinas con un gobierno manejado casi completamente por el pueblo 
de las Islas, y no, por cierto, a consecuencia de una revolución o pro- 
testa, sino formado de conformidad con una política trazada por los 
Estados Unidos, bien comprendida por el pueblo filipino, mediante 
la cual, paulatinamente y sin violencias, el pueblo se hizo cargo de las 
funciones de gobierno, quedando únicamente la tenue conexión del 
Gobernador General, que constituye, por decirlo así, el eslabón que 
une al pueblo americano y al pueblo filipino, y en tan breve espacio 
de tiempo, además de estas reformas políticas y de instituciones y 
de este progreso político e institucional de las Islas, el desarrollo de 
las Islas mismas, el desarrollo de sus recursos industriales, el desa- 
rrollo de la educación en el pueblo de las Islas Filipinas — no me re- 
fiero a lo que podría denominarse la clase culta, porque, desde luego, 
las Islas Filipinas siempre han tenido una clase altamente culta, 
grandes universidades y hombres eminentes e ilustres en el orden in- 
telectual, — me refiero a la educación divulgada entre el pueblo de 
las Islas Filipinas. En realidad, lo que ha habido es el rápido pro- 
greso y desarrollo de una nueva civilización en las Islas Filipinas, 
no en el sentido de americanización ni de desarrollo de una civilización 
americana en el país, sino de desenvolvimiento de una civilización 
filipina que está en armonía con la naturaleza y las aspiraciones 
del pueblo de las Islas, y lo que en ello hay de más feliz es que a 
medida que se extendía esta civilización, iba absorbiendo de las insti- 
tuciones americanas, no las ideas peculiarmente americanas, sino 
aquellos grandes principios fundamentales de libertad y gobierno pro- 
pio sobre los que descansa América, pero que no son americanos 
en ningún sentido exclusivo, sino que, según nuestra firme e inque- 
brantable creencia, son propiedad común de toda la humanidad y 
constituyen los cimientos más sólidos sobre los cuales puede asen- 
tarse la libertad en todas partes. 

De esta suerte, presenciamos este espectáculo. Aquel comienzo con 
una ocupación militar se ha convertido ahora en un gobierno nativo, 
imperan sentimientos de cordialidad, afecto, simpatía y lealtad entre 
dos grandes pueblos, que al principio se unieron mediante una re- 
lación militar, y tenemos el crecimiento y desarrollo de una civilización 
indígena que, por un contraste, ha absorbido grandes principios fun- 
damentales que constituirán perennemente la base de sus libertades, 
del mismo modo que lo son de las nuestras. 

Ahora bien, América no ha sido precisamente un maestro de es- 
cuela en las Islas Filipinas. Yo no sé si podría encontrar a mano 
un ^imil que reflejara nuestras relaciones. Creo que el pueblo fili- 
pino ha aprendido mucho del pueblo de los Estados Unidos. Creo 
que el pueblo de los Estados Unidos ha aprendido mucho del pueblo 
de las Islas Filipinas; y nuestra misión, cualquiera que haya sido, 
hubiera sido mal desempeñada si vosotros no hubieseis aprendido de 
nosotros el amor a la independencia, si entonces no lo hubieseis te- 
nido ya. 
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Es natural, es normal que el pueblo desee ser libre e independiente 
para que, mediante la aplicación de su genio, pueda desarrollar su 
vida nacional y producir los mejores frutos que por sus propios 
esfuerzos es capaz de producir. De ahí que el pueblo de los Estados 
Unidos, a mi juicio, ansia, lo mismo que vosotros, el día en que las 
Islas Filipinas puedan ser independientes, y cuando ese feliz día 
llegue, nosotros veremos en vosotros, de la parte más antigua del 
globo, quizás a una de las muy pocas naciones independientes, si no 
la única, que habiendo al principio ocupado una situación de depen- 
dencia política respecto a otra nación, se han elevado a la grandeza y 
libertad nacional por el afecto de las relaciones más bien que por 
medio de la fuerza o a consecuencia de un desacuerdo. 

Nosotros ansiamos la época en que en todo el mundo las relaciones 
entre las naciones estén basadas en la justicia, y la paz será la re- 
lación predominante. Seguramente, cualquiera que sea la base de 
nuestra esperanza con respecto a las relaciones internacionales, en 
general, nunca llegará un día en que no reine la paz entre las Islas 
Filipinas y los Estados Unidos. Los acontecimientos que se han 
sucedido durante nuestra vida de relación, la demostración que hemos 
hecho ante la paz del mundo respecto a lo que deben ser las verda- 
deras relaciones coloniales, son recuerdos y tradiciones que servirán 
de freno a todo impulso indiscreto, a todo desacuerdo violento que 
pudieran surgir entre vuestra nación libre e independiente y nosotros. 

Las Islas Filipinas son ahora casi independientes. Vuestra Legis- 
latura gobierna el Archipiélago. El lazo más fuerte que existe 
entre las Islas Filipinas y los Estados Unidos en el tiempo presente 
es ese lazo de afecto del cual os he hablado, más que el lazo político. 
Estoy persuadido de que interpreto el sentir del Presidente, al mismo 
tiempo que expreso mi propio sentir, y creo que expreso el senti- 
miento predominante en los Estados Unidos, al manifestaros que 
casi ha llegado, si no ha llegado ya verdaderamente, el tiempo de 
que a las Islas Filipinas se les permita cortar el lazo meramente 
político que queda y ser un pueblo independiente, y confío en que 
cuando recorráis los Estados Unidos y os dirijáis al público, no va- 
cilareis en trazar el cuadro de las anteriores relacicfees entre el pueblo 
de los Estados Unidos y los filipinos, de los progresos que habéis 
alcanzado, del grado én que vuestro archipiélago se gobierna ya por 
sí mismo, del hecho de que los cargos de la administración ejecutiva 
.estén ocupados casi exclusivamente por hijos de Filipinas. Pintad 
ante el pueblo de los Estados Unidos la consecuencia natural de 
todo eso, a saber: que abrigáis el anhelo natural de todo pueblo de 
ser libre, anhelo de que participáis con los americanos, y no me cabe 
la menor duda de que hallareis una afectuosa acogida de parte de 
nuestro pueblo donde quiera que pintéis ese cuadro. Por mi parte, 
estoy en favor de la independencia de Filipinas. Abrigo la esperanza 
de que está muy cercano el día en que se realice formalmente y en 
que ya no será necesario que vuestros hijos que asisten a las es- 
cuelas públicas escriban composiciones y pronuncien discursos acerca 
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de las aspiraciones de vuestro pueblo, sino que entonces el tema de 
esas composiciones y el tema de esos discursos sea el aprecio de un 
hecho realizado, y todas las energías de vuestro pueblo puedan con- 
sagrarse a desarrollar más y más la civilización que ya se ha iniciado 
en vuestro país. 

No creo que pueda añadir nada más a lo que ya he dicha con 
carácter oficial. Espero que permaneceréis por algún tiempo en 
este país. Desgraciadamente, yo también tengo que salir para Fran- 
cia el lunes. No me será posible, pues, entrevistarme con muchos 
de los Miembros de la Misión. Aquí está vuestro amigo, gue lo es 
también mío, el General Mclntyre. Nunca he estado en las Islas 
Filipinas, pero me figuro que él es el americano más popular que se 
pueda nombrar allí. Tal vez tenga que competir en esto con el 
Gobernador General, pero esta sería ima rivalidad muy amistosa, y 
estoy seguro de que no habrá ocasión de ponerla a prueba. El Gene- 
ral Mclntyre está aquí y también está el General Walcutt. Uno y 
otro tendrán mucho gusto en hacer cuanto les sea posible por que 
vuestra estancia en Washington y en este país sea provechosa y grata, 
y espero que cuando hayáis salido de Washington aprovechareis la 
ocasión de visitar todas las ciudades que os sea posible para que el 
pueblo de los Estados Unidos pueda apreciar con exactitud qué clase 
de Misión las Islas Filipinas envía, cuando se trata de una misión 
importante en una ocasión memorable. Y cuando regreséis a las 
Islas Filipinas y hagáis un resumen de las impresiones que habéis 
recibido en este país, creo que podréis decir que habéis descubierto 
que los americanos aman la libertad demasiado para negarla a nadie; 
que América está orguUosa de las Islas Filipinas, que su orgullo 
aumentará en vez de disminuir cuando las Islas dejen de ser una 
posesión política suya y se conviertan en hermana política en la 
hermandad de las naciones. 

DECLARACIÓN DEL SPEAKER OSMEÑA. 

En la sesión de la Comisión de Independencia verificada 
el día 7 de abril de 1919, se leyeron el report preliminar 
del Presidente de la Misión sobre la conferencia habida 
con el Secretario de Guerra así como el texto de la presen- 
tación de la cuestión filipina por el Presidente Quezon y 
la contestación del Secretario Baker, tales como publicamos 
arriba. Al someter a la Comisión de Independencia estos 
documentos, el Speaker Osmeña dijo en parte lo que sigue : 

El recibimiento oficial de la Misión Filipina por el Gobierno de los 
Estados Unidos de que tengo el honor de daros cuenta marca el co- 
mienzo, bajo los más favorables auspicios, de unas negociaciones de 
paz, justicia y buena voluntad que espero y confío terminarán feliz- 
mente con honor para ambas partes y a su completa satisfacción. 
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Yo dudo que misión alguna haya sido acogida jamás con tanta sincera 
simpatía y cordial benevolencia como esta que ha tenido el singular 
privilegio de transmitir al Gobierno de los Estados Unidos los senti- 
mientos y aspiraciones actuales del pueblo filipino. Permitidme que 
yo os invite a reflexionar sobre la extraordinaria importancia de este 
suceso. * 

En este ajuste final de las cuestiones de nuestra independencia no 
se ventilan tan sólo nuestro derecho o nuestro interés. En él se 
hallan envueltos otros derechos e intereses y muchos millones de 
hombrjBS uue viven esparcidos en muchas partes de la tierra esperan 
hallar, en el resultado final de nuestras demandas de libertad y justi- 
cia, la contestación satisfactoria a las preguntas que con ansiosa 
expectación ellos han hecho hace tiempo. ¿Se puede alcanzar la 
independencia de un pueblo por medio de una lucha pacífica, sin apelar 
a la fuerza y a la violencia? ¿Pueden los pueblos débiles esperar 
completa y desinteresada justicia de los fuertes? 

Esta histórica conferencia del día 4 de abril demostrará, más que 
ningún otro hecho reciente, de que se puede esperar una inmediata 
y completa revisión de los principios que sirven de base a las rela- 
ciones internacionales. Si fué xm 4 de julio el que señaló una nueva 
dirección en el curso de los sucesos del Nuevo Mundo, me atrevo a 
creer que el 4 de abril señalará el amanecer de un nuevo día, el 
día de la justicia internacional y de la liberación de los pueblos 
dependientes. 

EL ''REPORT" de la MISIÓN. 

En la sesión de la Comisión de Independencia celebrada 
en la mañana del martes, 6 de mayo, el Speaker Osmeña dio 
cuenta en comunicación oficial del report de la Misión. 
He aquí dichos documentos que fueron remitidos, por 
acuerdo de la Comisión, al subcomité de Negociación de 
Independencia: 

Cebú, mayo 3, 1919. 
Señor Presidente: 

Permítame enviarle para su transmisión a la Comisión de Inde- 
pendencia el adjunto report de nuestra Misión a América. Debemos 
sentirnos doblemente orgullosos por la magnífica impresión producida 
por nuestros comisionados en todas las ciudades visitadas y por la 
nueva oportunidad que se nos ha dado de confirmar una vez más 
nuestra confianza en la liberalidad y justicia del pueblo americano. 

Esta confianza es un hecho vital en nuestras presentes relaciones 
con América. La conservaremos, estoy seguro de ello, viva e intacta 
no sólo durante todo el laborioso período de nuestras actuales luchas, 
sino también durante los felices días de nuestra próxima indepen- 
dencia. 

¿No me permitiría la Comisión, al tratar de los señalados servicios 
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de estos comisionados que tan bien han interpretado los sentimientos 
y deseos del pueblo filipino, llamar su atención a la dirección excep- 
cionalmente hábil y llena de resultados del Presidente de la Misión? 
Sinceramente, 

Sergio Osmeña, 
Presidente de la Comisión de Independencia 

por parte de la Cámara de Representantes. 
Hon. ESPIRIDIÓN GUANCO, 

Presidente Interino de la Comisión de Independencia 

por parte del Senado de Filipinas. 

f 

CABLEGRAMA RECIBIDO. 

Washington, 28 abril, l p. m., 1919. 
Speaker,* 

Manila, 

Tengo el honor de comunicarle que, de conformidad con sus instruc- 
ciones, la Misión está preparada para regresar a las Islas Filipinas. 
Dionisio Jakosalem, Rafael Alunan, Mariano Escueta, Pedro Aunarlo, 
Pablo Ocampo, Delfín Mahinay, Ceferino de León, Tomás Earnshaw, 
Pedro Gil, Juan Alegre, Gabriel la <5, Crisanto Evangelista, Quintín 
Paredes, Enrique Altavás, Julián la Ó y Francisco Varona embarcarán 
en el buque que sale de Vancouver el l.« de mayo, y Pedro Ma. Sisón, 
Vicente Singson Encarnación, Emiliano Tría Tirona, Gregorio Nieva, 
Manuel Escudero, Filemón Pérez, José Reyes, Jorge Bocobo, Carlos 
Cuyugan, Marcos Roces, Camilo Osías, José Abad Santos, Jorge B. 
Vargas, Bernabé Bustamante, Perpetuo Gutiérrez, Guillermo Cabrera 
y Arsenio N. Luz en el barco que sale el 29 de tnayo. 

Con la mayor satisfacción puedo informar a usted que la Misión 
ha sido wci éxito en todos los aspectos. 

La recepción dada a la Misión por el Gobierno de los Estados Uni- 
dos así como también por el pueblo de las distintas ciudades visitadas 
ha sido genuinamente cordial. Los organismos comerciales y cívicos 
han obsequiado espléndidamente a la Misión. Debemos mentar espe- 
cialmente la circunstancia de que los americanos que tienen intereses 
en las Islas Filipinas se excedieron para que la estancia de la Misión 
fuese útil y placentera. Osear Sutro, los Fleishackers y Goldsbo- 
rough, de San Francisco; George H. Fairchild, Pardee, Lowenstein 
y McCullough, de Nueva York, han hecho ciertamente todo lo que 
estaba a su alcance por ayudar y obsequiar a la Misión. 

El mensaje de buena voluntad, respeto y gratitud del pueblo fili- 
pino al Gobierno y pueblo de los Estados Unidos del cual tuvimos 
el honor de ser portadores fué acogido con sumo agrado. Para todos 
nosotros es evidente que el Gobierno y pueblo de los Estados Unidos 
quedaron muy conmovidos por la cooperación cordial que les prestó 
nuestro pueblo en la reciente guerra. De hoy en adelante los Estados 
Unidos, en sus relaciones con Filipinas, estarán no solamente ani- 
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mados por sentimientos de altruismo y altos motivos como hasta 
ahora, sino también por una alta apreciación de nuestra actitud hacia 
ellos. Esto quiere decir que nada habrá que los Estados Unidos no 
hagan por nosotros si estuvieren persuadidos de que será por nuestro 
mayor bien. 

Según usted ha sido ya informado, la Misión, a su llegada a 
Washington, D. C, fué recibida por el Secretario de Guerra por 
hallarse el Presidente ausente en París. En esa ocasión acompañaban 
al Secretario el Jefe de Estado Mayor, el Segundo Jefe de Estado 
Mayor, el Gobernador General de las Islas Filipinas y el Jefe de 
la Oficina »de Asuntos Insulares. Ya se le comunicó por cable a su 
debido tiempo lo que sucedió en esa entrevista. 

La Misión logró obtener la declaración más franca y sincera del 
Presidente de los Estados Unidos con respecto al ajuste de If cuestión 
de independencia que se haya hecho hasta ahora. La administración 
no se limitó a confirmar la política declarada de este país en lo 
concerniente a la independencia definitiva de Filipinas, sino que 
expresó, además, la opinión de que ya ha llegado el tiempo para la 
concesión de la independencia. Esta sola circunstancia hubiera justi- 
ficado el viaje de la Misión, pues el obtener eii esta ocasión una 
expresión formal de parte de las autoridades de Washington, D. C., 
respecto a la independencia filipina, hubiera sido imposible a no haber 
venido esta Misión, en vista de los muchos problemas universales 
perentorios que tiene que resolver la administración, pero con ser 
grande este éxito, no es el único que promete substanciales 
resultados. 

En los países democráticos la opinión pública es, desde luego, la 
fuerza que impulsa a los gobiernos a obrar, y especialmente en 
tiempos de problemas graves y enojosos, solamente aquellos que 
reciben el apoyo de la atención pública merecen la consideración del 
gobierno. Aún en tiempos normales la opinión pública americana 
raras veces se ha interesado activamente en la cuestión filipina, y 
de ahí que con mayor razón en esta época de ajustes universales, 
era fácil que se dejase a un lado nuestra situación. La venida de 
la Misión ha evitado esto. Tal vez nunca desde el período de la 
guerra entre los ejércitos filipino y americano, se había levantado la 
opinión pública americana como ha ocurrido con el viaje de la Misión. 
Los periódicos más importantes del país consagran a la cuestión 
filipina atención preferente. Se ha iniciado la discusión general de 
todo el problema y nos es grato observar que no existe el verdadero 
espíritu de partido, pues hallamos partidarios de la independencia 
filipina aún entre los periódicos republicanos. Aún hay, desde luego, 
periódicos que continúan oponiéndose a la concesión de la indepen- 
dencia, pero alegando solamente la posibilidad de que seamos presa de 
naciones codiciosas. El tono violento de la oposición ha desaparecido; 
ya no se alega que no se nos debe conceder la independencia por 
nuestra incapacidad o atraso, antes bien se reconoce nuestro progreso, 
nuestra capacidad. 
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La impresión causada por la Misión ha sido excelente. No se 
hubiera podido alegar argumentos más eficaces como la presencia 
de estos filipinos distinguidos que representan todas las clases de 
la sociedad filipina. 

La prudencia demostrada por nuestro pueblo en no discutir la 
cuestión de independencia durante la guerra está plenamente demos- 
trada. El Secretario de Guerra da importancia especial a esta cir- 
cunstancia y la cita como prueba de nuestro legítimo derecho a la 
independencia. Queda ahora evidenciado que hubiera sido un error 
funesto gestionar una audiencia en la conferencia de la paz, porque 
esto hubiera ofendido la buena voluntad de los Estados Unidos que 
ahora nos hemos granjeado y que constituye nuestro mejor activo, 
no existiendo ninguna esperanza de éxito en Europa. Como un 
ejemplo, véase lo que le ocurre a Irlanda. 

Una vez más tengo el gusto de reiterar que la Misión ha sido 
un éxito completo. Cuando se reúna el Congreso se le presentará 
un memorial firmado por todos los miembros de la Misión, junto con 
la declaración de propósitos de la Legislatura Filipina y las instruc- 
ciones de la Comisión de Independencia. Con la presentación de estos 
documentos habrá terminado la labor encomendada a la Misión como 
tal. 

Sin embargo, se continuará trabajando por la concesión de la 
independencia por el Congreso. 

Habrá una oficina de información tanto en Washington, D. C, 
como en Nueva York, a cargo de Máximo Kalaw, secretario de la 
Misión, y bajo mi inspección. Los miembros de la Misión que con- 
tinúen en los Estados Unidos por algún tiempo recibirán instrucciones, 
según se presenten las oportunidades, para pronunciar discursos en 
distintas partes de este país. 

QUEZON. 



APÉNDICE. 



LEY PARA PROMOVER EL BIENESTAR Y ESTA- 
BLECER LA INDEPENDENCIA DE LAS ISLAS 
FILIPINAS. 

El Senado y la Cámara de Representantes de los Estados 
Unidos de América, reunidos en Congreso, decretan: 

Artículo 1. Por la presente se aprueban, ratifican y con- 
firman los actos del Presidente de los Estados Unidos, 
nombrando para la Comisión de Filipinas una mayoría de 
filipinos y enviando al pueblo de las Islas Filipinas el 
siguiente mensaje, a saber : 

''Nosotros nos consideramos fideicomisarios obrando no 
para el provecho de los Estados Unidos sino para el provecho 
del pueblo de las Islas Filipinas. 

"Cada paso que demos será dado teniendo a la vista como 
finalidad la independencia de Filipinas y como preparación 
para dicha independencia. Y esperamos movemos hacia 
aquél fin tan rápidamente como la seguridad y el interés 
permanente de las Islas lo permitan, 

''Después de cada paso dado, la experiencia nos guiará 
hacia el próximo. 

"La administración dará un paso inmediatamente y otor- 
gará a los nativos ciudadanos de las Islas una mayoría en 
la Comisión. Y así, en la Cámara alta como en la baja una 
mayoría representativa se habrá obtenido para ellos. 

"Hacemos esto con el deseo y la confiada esperanza de que 
una prueba inmediata será dada con el proceder de la Co- 
misión nuevamente constituida de la capacidad política de 
aquellos hijos del país que ya se han adelantado a repre- 
sentar y dirigir a su pueblo en los asuntos públicos." 

Art. 2. Noventa días después de la aprobación de esta 
Ley, si la paz continúa en las Islas previa certificación al 
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Presidente de los Estados Unidos por el Gobernador General, 
dicho Presidente publicará una proclama y ordenará al Jefe 
Ejecutivo de las Islas Filipinas para que llame a una sesión 
especial a la Legislatura Filipina con el propósito de que, 
actuando en convención constitucional, prepare y apruebe 
en sesión conjunta dé ambas Cámaras, una Constitución 
políttca para las Islas Filipinas. La duración de esta sesión 
especial y sus procedimientos se determinarán por acuerdo 
de la misma convención: Entendiéndose, no obstante, Que 
se adoptarán las medidas necesarias para evitar la demora 
o la paralización de los negocios ordinarios de la Legislatura 
Bilipina a la misma encomendados por la legislación vigente. 
Art. 3. La convención proveerá, por modo irrevocable, 
a menos que al actuar de otra manera se obtuviese antes el 
consentimiento de los Estados Unidos, que: 

1. Habrá, sujetos a, y pertenecientes a los Estados Unidos 
y continuarán desde hoy en adelante como propiedad de los 
mismos, tales terrenos y aguas que el Presidente de los 
Estados Unidos, con la aceptación de la Legislatura Filipina 
o del órgano que asuma sus funciones bajo el Gobierno Fi- 
lipino, designe desde ahora o antes de un año, para propó- 
sitos navales, estaciones carboneras y facilidades terminales 
para cables submarinos, todo lo cual, a pesar de las otras 
disposiciones de esta Ley, continuarán bajo el control y la 
soberanía de los Estados Unidos. 

2. Se tomarán disposiciones para llevar a efecto todas las 
obligaciones y tratados internacionales hechos por los Es- 
tados Unidos en beneficio de las Islas Filipinas durante el 
régimen americano en las Islas y para la garantía y la 
protección de todos los derechos y propiedad adquiridos 
legítimamente bajo la soberanía de los Estados Unidos. 

3. Ningún habitante de las Islas Filipinas será, ni ahora 
ni nunca, molestado en su persona o propiedad por razón 
de su lealtad o fidelidad a los Estados Unidos dada durante 
el gobierno de dichos Estados Unidos. 

4. El bilí de derechos contenido en la Ley del Congreso 
de primero de julio de mil novecientos dos, titulada "Ley 
disponiendo provisionalmente la administración de los asun- 
tos del Gobierno Civil de las Islas Filipinas y para otros 
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fines/' se considerará firme y definitivamente establecido 
y será parte integrante de la Constitución de Filipinas. 

Art. 4. Cuando la Constitución esté debidamente ratifi- 
cada por el pueblo de las Islas Filipinas bajo, las reglas y 
procedimientos que se prescriban por la convención y con- 
tinuando la paz en todo el Archipiélago, este hecho será cer- 
tificado por el Jefe Ejecutivo de las Islas Filipinas al 
Presidente de los Estados Unidos, el cual tomará las dispo- 
siciones necesarias para que el Gobierno constituido por 
dicha Constitución, sea establecido en dichas Islas en la 
fecha y forma prescritas en dicha Constitución. Y cuando 
esto hubiese tenido lugar, los Estados Unidos de América 
considerarán retirada toda reclamación de soberanía sobre, 
y cualquier título a, las Islas Filipinas, salvo lo dispuesto en 
el inciso uno del artículo tres de esta Ley, y a este efecto el 
Presidente de los Estados Unidos queda autorizado a publi- 
car la proclama reconociendo la independencia de las Islas 
Filipinas y que las mismas constituyen un Estado indepen- 
diente, sujeto esto, sin embargo, a las provisiones que más 
abajo se establecen. 

Art. 5. El Presidente de los Estados Unidos es rogado 
por la presente para negociar un tratado entre las Islas 
Filipinas, Inglaterra, Alemania, Francia, España, China y 
Japón y tales otros poderes que él o el Gobierno Filipino 
crean convenientes, para proveer a la perpetua neutralidad 
y a la inviolabilidad de toda intervención extraña y también 
por iguales oportunidades de comercio con todas las naciones 
extranjeras y dicho Archipiélago. Hasta que este tratado 
no se obtenga definitivamente, o si una vez obtenido, deje de 
cumplirse por alguna de las naciones signatarias, los Es- 
tados Unidos garantizarán bajo su protección el Gobierno 
de las Islas Filipinas y se celebrarán temporalmente entre 
los Estados Unidos y las Islas Filipinas tales convenios, 
pactos o acuerdos que el Presidente de los Estados Unidos, 
con la aprobación del Senado de dichos Estados y el Gobierno 
de Filipinas crean más convenientes para el mutuo interés 
tanto de los Estados Unidos como de las Islas Filipinas. 

Art. 6. Sesenta días después de la elección de los fun- 
cionarios bajo la Constitución formada de acuerdo con esta 
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Ley y la inauguración de dichos funcionarios, si la paz 
continúa, el Presidente de los Estados Unidos ordenará la 
retirada de las tropas americanas de las Islas Filipinas tan 
rápidamente como sea posible, excepto aquellas fuerzas que 
el Gobierno Filipino solicite que deben conservarse por 
algún tiempo más, para la mejor garantía de la paz, y aque- 
llas que sea necesario retener por los Estados Unidos para 
fines navales, estaciones carboneras y facilidades terminales 
para cables submarinos, como arriba se ha dispuesto. 



CONTENIDO. 



Págrina. 

Preliminares del movimiento 3 

Organización de la Comisión de Independencia * 6 

El envío de la Misión Filipina 8 

Posposición del viaje 10 

Anuncio oficial de la terminación de la guerra 10 

La Comisión de Independencia, como organización permanente.. 13 

Declaración de propósitos.... 15 

El viaje de la Misión Filipina 21 

Instrucciones a la Misión Filipina 22 

Presentación de la cuestión filipina por el Presidente Quezon.... 25 

Contestación del Presidente Wilson y del Secretario Baker 27 

Declaración del Speaker Osmeña 31 

El report de la Misión 32 

Apéndice 37 

41 

O 



UNIVERSITY OF MICHIGAN 



3 9015 03485 5638 



